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Uso manuscrito

PRESENTACIÓN


Habiéndole pedido insistentemente sus hijos que les descubriera algunos aspectos de él mismo, de la vocación recibida y de la misión de la Familia Paulina, el P. Santiago Alberione trazó de propio puño, hacia 1953, los apuntes contenidos en estas páginas.


las palabras de san Pablo Abundantes divitiæ gratiæ suæ (cf. Ef 2,7), que encabezaban la primera página y que luego pasarían a ser el título de toda la obra, expresan clarividentemente la óptica en la que se coloca el Autor. Éste no pretende narrar lo que él ha realizado y hecho, aun presuponiendo siempre la ayuda de Dios, sino que quiere llamar la atención exclusivamente sobre la admirable pedagogía con la cual la “extraordinaria riqueza de la gracia” se ha servido de él, “persona indigna e incapaz”, para llevar a cabo un proyecto en favor de la Iglesia (cf. AD 350).


Surgen, pues, unos “apuntes” sencillos y escuetos, que se resuelven en un ininterrumpido agradecimiento a Dios. El P. Alberione, guiado por el Espíritu, revisita los años pasados con la conmoción de quien percibe su vida como envuelta en la benevolencia del Padre: en la “luz” proveniente de la Hostia ha visto de veras al Señor; el “semiciego” (cf. AD 202) ha sido continuamente iluminado y guiado paso a paso; una vez más el instrumento inadecuado (cf. AD 209) ha servido a Dios para repetir maravillas sin fin...


Al presentar esta nueva edición de Abundantes divitiæ gratiæ suæ, libro conocido también como “Historia carismática de la Familia Paulina”, deseo invitar al lector a asumir ante la llamada de Dios la misma actitud de gratitud y activa respuesta que tuvo el P. Alberione. A ejemplo suyo, cada uno de nosotros tratará de entrar con creciente amor en el misterio de la vocación-misión recibida para adherir a ella con todas las fuerzas.


Roma, 4 de abril de 1998.

P. Silvio Pignotti

Superior general ssp
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introducción


Casi medio siglo después de su primera publicación parcial, este libro –ahora en nueva edición revisada– tiene bien ganada la fama adquirida y la definición que se le ha dado como subtítulo: “Historia carismática de la Familia Paulina”. En efecto constituye el documento más vibrante de una experiencia nueva en la Iglesia, fruto de un auténtico carisma y encarnada en una multiforme institución religiosa: la Familia Paulina, precisamente.


De este documento reciben luz toda la trayectoria personal del P. Santiago Alberione, en cuanto hombre y fundador, así como también cada una de las obras por él iniciadas y alentadas. Podemos compararlo a un “Libro del Génesis” surgido en el río de la historia de la Iglesia, a mitad camino entre la hagiografía y el expediente canónico-teológico de una fundación eclesial. En todo caso aporta iluminación auténtica a las motivaciones que han guiado la existencia y las obras de uno de los más fecundos fundadores de los tiempos modernos.

1. Génesis y vicisitudes del texto

Acerca del origen del texto contamos con el testimonio de primera mano, debido al P. Giovanni Roatta en 1982:


«Nuestro Fundador escribió Abundantes divitiæ, el libro-síntesis de sus inspiraciones fundamentales, en las siguientes circunstancias:


Se acercaba el 40 aniversario de nuestra Congregación (1914-1954), y algunos de nosotros (PP. [Valentino] Gambi, [Renato] Perino, [Giovanni] Roatta) pensamos que estaría bien aprovechar tal efeméride para profundizar en nuestra vocación paulina y en nuestro Fundador, tanto para una mejor toma de conciencia interna como para poder comunicárselo al público. Un día, yo mismo [P. Roatta] le presenté esta idea al Fundador, que me respondió: “Haced lo que el Espíritu Santo os inspira. En verdad aún no hemos escrito ni publicado nada; pero ya he recibido algunas solicitudes (del P. Guido Petinati, desde Argentina, y otros) para manifestar algo de lo que Dios ha obrado entre nosotros; creo que ha llegado el momento de hacerlo”.


Buscamos otros colaboradores y empezamos el trabajo, que se prolongó durante varios meses muy densos, hasta principios de 1954.


Cierto día me llamó el P. Alberione, y me dijo estas pocas palabras: “Quisiera dar a conocer algo que me parece muy importante: que después de mi muerte no se hable más de mí, sino sólo de san Pablo, pues él es el Fundador, el modelo, el padre, nuestro inspirador. Es preciso que ello se transparente en el trabajo que tenéis entre manos”. Asentí y continuamos nuestro trabajo. No mucho después volvió a llamarme y recibí una sorpresa: me enseñó y luego me entregó unos cuantos originales de formato más bien grande, escritos de manera apretadísima, con su caligrafía menuda, y me dijo: “Mirad si pueden valeros”. Eran los manuscritos de lo que luego sería el libro Abundantes divitiæ. Los leímos con gran interés; pero como los trabajos estaban ya bastante adelantados, no pudimos tomarlos muy en cuenta en los varios artículos; y tampoco nos fue posible captar inmediatamente el valor esencial de aquellos recuerdos.


Los manuscritos los conservé yo hasta el final de nuestro trabajo, cuando salió impreso el grueso volumen Mi protendo in avanti [Me lanzo adelante] (verano de 1954). Entonces reordenamos todo el material usado hasta ese día, y el P. Maggiorino Póvero, que había dado una buena colaboración en la parte fotográfica de la obra, me pidió que se los entregara para conservarlos cuidadosamente. Se los di con mucho gusto. Vi reaparecer esos recuerdos sólo mucho después [en 1969, durante el Capítulo general especial], cuando fueron publicados, por primera vez, con el título Io sono con voi [Yo estoy con vosotros], para uso interno principalmente de dicho Capítulo.


Releyendo luego muchas veces las sencillas y escuetas páginas de Abundantes divitiæ, fui dándome cuenta cada vez más de la importancia excepcional de esos recuerdos para nuestra historia, para nuestro carisma y para el camino espiritual en el que Dios ha hecho surgir y crecer nuestra Familia religiosa.


Casa Divino Maestro, Ariccia, 10 de enero de 1980.

P. G. Roatta».


El texto de AD no es de lectura fácil, ante todo porque está formado por “apuntes” de diversos estratos. El primero está constituido por un manuscrito (ms) que consta de hojas sueltas, sin numeración fija; el segundo está representado por un escrito mecanografiado (ds) que en varias partes no coincide con los originales, pero que seguramente tiene la misma paternidad alberoniana y es como la segunda redacción, corregida.


El ms consta de 39 hojas: 18 de formato 18(24; otras 18 de 11,3(17; 2 de 15(17,8 y 1 de 9,3(14,5. Algunos de estos folios (4) resultan de la yuxtaposición de dos hojas cortadas y encoladas. Además, de estas 39 hojas, 29 están escritas por una sola cara; 7 en cambio lo están por ambas caras; la n° 1 lleva en el reverso los rubros de las entradas de noviembre de 1952; otras 2 tienen trozos tachados (quizás los correspondientes a una primera redacción). Las caras escritas llegan pues a ser 46 (más 2 tachadas). Otros detalles: de las 39 hojas, 31 tienen arriba una doble numeración, las otras 8 nada menos que tres números distintos, escritos por manos diferentes que han intentado dar a las páginas un orden lógico o histórico progresivo.


La primera utilización del ms estaba supeditada, como hemos dicho, a la conmemoración de los 40 años de fundación de la Sociedad de San Pablo. El pensamiento del P. Alberione al respecto lo encontramos expresado en otros textos paralelos escritos por entonces, por ejemplo en el boletín San Paolo.
 El ms se usó parcialmente para la redacción del volumen Mi protendo in avanti (1954), y en 1969 fue impreso, ampliamente retocado en el estilo, para uso de los participantes en los Capítulos especiales de la Sociedad de San Pablo y de las Hijas de San Pablo, con el título Io sono con voi.


En 1971 nuestro texto vio la luz ya con el nuevo título de Abundantes divitiæ gratiæ suæ: Historia carismática de la Familia Paulina [sigla AD] preparada por el P. Giu​seppe Barbero, que publicó la primera edición cuidadosamente preparada, con notas explicativas sobre todo de carácter histórico. En la 2ª edición (Roma 1975, págs. 6-7), el mismo editor añadió ulteriores noticias sobre la formación del original, es decir la redacción manuscrita y la mecanografiada, tratando de hacerlas concordar o integrando ambos textos.


Una nueva edición crítica, aumentada con numerosos textos en el Apéndice, se publicó en 1985, preparada por Ezechiele Pasotti y Luigi Giovannini. Esta edición, incluida en la serie de la Opera omnia, se hizo sobre los manuscritos y quedó enriquecida con un riguroso aparato crítico.


Al tener que proceder a una nueva reimpresión, se ha creído oportuno adoptar no el texto manuscrito sino el mecanografiado, revisado, corregido y aprobado por el P. Alberione, considerado por tanto más acorde con su pensamien​to definitivo. Al mismo tiempo se ha aligerado el aparato crítico, excluyendo del texto los signos gráficos que no sean exponentes numerales de nota a pie de página, pero conservando, de la edición de 1985, la riqueza de las notas explicativas e históricas, así como los textos añadidos en el Apén​dice, excepto las minutas preparatorias de algunos de ellos.

2. El título

La expresión Abundantes divitiæ gratiæ suæ está tomada de la carta a los Efesios (2,7) y aparece escrita a mano por el Autor en la cabecera de la primera hoja del ds. Es una expresión paulina de la que el P. Alberione estaba encariñado y que –juntamente con Jn 14,6– constituye uno de los goznes de su espiritualidad.


En el alma de la Familia Paulina, desde los comienzos, Juan y Pablo son inseparables. Los dos apóstoles son frecuentemente citados en AD. En particular, con la perícopa de Ef 2,5-7 (cf. AD 4) se quiere enumerar las riquezas de la nueva institución y las concedidas al Fundador, evocándolas en el contexto de acontecimientos e ideas corrientes desde finales de 1800 hasta 1954. De estas riquezas hablaremos luego; de momento observemos que el título AD proyecta una luz bíblico-paulina sobre todo lo que el Autor narra de sí mismo y de su obra, sentida y vista como una obra de Dios.

Las citas escriturísticas evocan un camino de fe, casi un éxodo bíblico; e interpretan sin más el desarrollo de una obra querida desde lo alto para el siglo XX: una empresa guiada por la “Providencia” hasta su madurez (cf. AD 43, 45).


En la narración, antes incluso que los orígenes humildes de la institución, el P. Alberione se tiene presente a sí mismo como un hombre conducido («un semiciego, guiado [por Dios]; y que mientras camina es iluminado de vez en cuando, para que pueda continuar avanzando: AD 202); un “siervo” en la obediencia y, a la vez, un hombre consciente de ser un guía espiritual, un “maestro” para los suyos; sin inútiles repliegues sobre sí mismo y sin complacerse en los propios dones.

3. Problemas de interpretación

Aludíamos al nacimiento de AD como un escrito ocasional, solicitado para la celebración de una efeméride. Pero esta circunstancia lo sitúa ya en la categoría de los “memoriales”, y plantea diversas preguntas acerca de su valor y los criterios de lectura.

a) ¿Es una autobiografía?

Para definir y ejemplificar la “Autobiografía”, el Dictionnaire de Spiritualité dedica un notable estudio,
 aduciendo autores, títulos y criterios para una interpretación. Autobiografías célebres fueron las de Gregorio Nacianceno 
 y las Confesiones de Agustín, en el siglo iv; la Vida de Teresa de Jesús (de Ávila) y la Historia de la vocación y de la misión (o Historia del Peregrino) de Ignacio de Loyola,
 en el siglo xvi. Más cercana a nosotros está la conocidísima Historia de un Alma de Teresa Martín (del Niño Jesús), recientemente honrada con el título de Doctora de la Iglesia, al igual que su gran Patrona, gracias al magisterio espiritual contenido en sus escritos autobiográficos.


En vez de seguir estos ejemplos, el modelo preferido por P. Alberione es quizás el de san Pablo, no en el estilo sino en el espíritu. Encontramos la misma humildad del convertido, el mismo reconocimiento a Cristo por haberle substraído de las tinieblas y haber hecho de él un instrumento de su luz, el mismo intento final: glorificar a la divina Misericordia y ejercer una obra de “evangelización”. También san Pablo anunciaba el Evangelio narrando sus experiencias espirituales y, teniendo que hablar de visiones, usaba la tercera persona (cf. 2Cor 13,3-4). Sin duda esas “visiones”, si bien minimizadas por la “debilidad” dentro de la cual se manifestaba la “potencia” del Señor (cf. 1Cor 12,9), son un testimonio de elevado significado, aunque difícilmente comunicables a quienes no las hayan experimentado.


Probablemente el P. Alberione se ha encontrado con un problema parecido al de san Pablo. La experiencia de dones espirituales es de suyo irrepetible: ¿qué efecto puede producir el narrarla a otros? Esto explica cierto retraimiento a manifestar secretos personales. Creemos que lo que le indujo a escribir sobre esos argumentos fue el deseo de dejar a otros lo mejor de sí mismo, o sea lo que Dios ha realizado en él y por medio suyo en favor de la comunidad cristiana. Y si la Familia Paulina es la destinataria de tal herencia, podrá entender y apreciar el AD en su verdadero significado.

b) ¿Es una historia?

Llegados a este punto, podemos preguntarnos si la actitud mejor para leer la obra AD no deberá ser la misma de quien la escribió. El P. Alberione “cuenta” una serie de recuerdos en los que es posible recoger los elementos, la orientación y el sentido de una historia. Y es una historia de Dios, más que una doctrina o un avatar de hombres, lo que él pretende dejar a su Familia. Una historia, hay que reconocerlo, guiada desde arriba –una “historia sagrada”– que sin embargo debe tener un desarrollo debido al esfuerzo de los seguidores.


Desde el punto de vista crítico pueden plantearse varios interrogantes: por ejemplo, acerca de la historicidad no comprobable de los “sueños” o de otros particulares acerca de la famosa noche de 1900 a 1901 (cf. AD 13). Sea como fuere, ciertas experiencias fuertes marcan toda la vida. Quizás se haya dado en Alberione, como en Pa​blo, una fuerte iluminación por parte del Cristo presente, hasta hacerle cambiar el curso de la vida. Semejante “experiencia del Espíritu” es lo que la teología actual denomina “carisma del Fundador”: una luz vivida personalmente pero con vistas a comunicarla. Es obvio que ello, incluso en el plano histórico, constituya un dato significativo y entrañe consecuencias para quienes perciben en dicha experiencia las propias raíces carismáticas.


Si esto es así, ¿qué criterios usar para interpretar correctamente AD? Intentaremos luego dar una respuesta breve. Mientras, nos permitimos desarrollar una reflexión sobre la sobriedad del relato alberoniano.


Leyendo AD puede percibirse una actitud de fondo que nos parece expresada por la palabra “distancia”. El Autor adopta, en efecto, una distancia o desapego de sí mismo para dejar que hablen los hechos; y distancia también de los acontecimientos del propio entorno, de los grandes filones de ideas y praxis de su tiempo. Se distancia para ver mejor, para captar y valorar la “riqueza” con que Dios ha agraciado a su persona y a la Familia por él fundada.


La historia vivida por el P. Alberione la entendemos por ensimismamiento o “empatía”. Deberíamos aprender a “leer” la realidad con sus mismos ojos, sin otro velo que no sea el de la humildad característica de los campesinos pia​monteses, a cuya categoría estaba el P. Alberione orgulloso de pertenecer (cf. AD 125): personas sencillas, incansables en el trabajo, con una exquisita percepción de lo inme​diato porque se fijaban siempre en la realidad de cada día.


Según eso, AD se nos presenta como un vasto paisaje no sólo para contemplarlo sino para recorrerlo, a lo largo de itinerarios antiguos y nuevos, más allá de la línea del horizonte, en la perspectiva de la eternidad.


¡La eternidad! Una «visión de todo en Dios, en la vida eterna, mediante la luz de la gloria» (AD 194). Es el punto de observación más alto y comprensivo.


Desde tal perspectiva, la narración de las «abundantes riquezas de su gracia... que se revelarán en los siglos futuros por medio de los nuevos ángeles de la tierra, los religiosos», adquiere el carácter de un manual de oración y de meditación, como un texto inspirado. Leer AD es en cierto modo como leer a san Pablo: uno se siente admitido a contemplar la realidad de Dios y del mundo con una “luz mayor”, la irradiada por el Maestro (cf. AD 153): luz de Cristo resucitado, la misma que iluminó a Saulo (cf. AD 159) en el viaje de conversión desde Jerusalén a Damasco, desde el Antiguo al Nuevo Testamento.


Brevemente, nuestro talante de lectura ante AD será objetivo y fecundo en la medida en que nos situemos en una perspectiva no sólo histórica sino también bíblica y carismática. Unicamente así podremos captar toda la “riqueza” de dones y de “gracia” que aquí se nos ofrece.

4. Las “riquezas” de la Familia Paulina

El P. Alberione aparece en AD como un hombre inspirado, al modo de san Pablo cuando narra a sus lectores las propias experiencias. Tanto Pablo como Alberione comunican la jaris (gracia), el don y el perfume de su “consa​gración”, que les ha hecho apóstoles y profetas de Cristo.


“Profeta” podría ser, de hecho, el apelativo que mejor califica al P. Alberione. Así se siente él –y lo explicitará más tarde– cuando “bajo la mano de Dios” evoca su misión particular y la de su Familia en el mundo de hoy. La “profecía” consiste aquí, para nosotros, en el testimonio de las abundantes riquezas que estas páginas nos ayudan a descubrir y revalorizar.

a) Riquezas de naturaleza y de gracia

El P. Alberione utiliza en nuestro texto mecanografiado las palabras “gracia”, “sobrenaturalidad”, “santidad” y “misión” para indicar el paso a lo completo: de la naturaleza a la gracia, de la razón a la fe. Es necesario “elevar​se”, acogiendo el llamamiento de Dios a una misión particular, para poder “elevar” a todos y todo, para llevarles la verdad del Evangelio.


Este ministerio de “verdad” y de “gracia” queda potenciado por la elevación personal mediante la vida consagrada, verdadero enriquecimiento de cuantos se hacen “religiosos y religiosas” para tender «a la más alta perfección –la de quien practica también los consejos evangélicos– y al mérito de la vida apostólica... [y para] dar más unidad, más estabilidad, más continuidad, más sobrenaturalidad al apostolado» (AD 24).


El punto de arranque de toda vocación apostólica es, para el P. Alberione, captar en clima de fe y de “celo” el apremio que sintió Pablo: llevar todos los hombres a Dios y Dios a los hombres. Y es la “piedad” la que abre los ojos y el corazón del apóstol, haciéndole percibir –como a la Virgen de Pentecostés, la Reina de los Apóstoles– que «el mun​do necesita a Jesucristo, camino, verdad y vida» (AD 182).


También la misión específica es “gracia”, comunicación de las riquezas de Dios para la salvación del mundo; y es esta “gracia” la que ilumina de significado teologal los reglamentos apostólicos y formativos, así como las Constituciones de cada uno de los Institutos paulinos.


De la primacía de la “gracia” o de la “santidad” –otra palabra que expresa la misma realidad–, el P. Alberione se ve inducido a hacer su programa de vida. «En el sueño... le pareció tener una respuesta. Jesús Maestro, en efecto, decía: “No temáis. Yo estoy con vosotros. Desde aquí quiero iluminar. Tened dolor de los pecados [o bien, Caminad en continua conversión]”. Habló de esto con el director espiritual, advirtiendo en qué luz se hallaba envuelta la figura del Maestro. Le respondió: “Tranquilízate; sea sueño o no, lo que dijo es santo; haz de ello como un programa práctico de vida y de luz para ti y para todos los miembros”» (AD 152-154).


Un ulterior don de gracia fue para el P. Alberione el descubrimiento de san Pablo, ante el que quedó admirado por su «personalidad, santidad, corazón e intimidad con Je​sús» (AD 64): el apóstol universal, modelo de santidad y de entrega al Evangelio. De aquí la regla: «La primera preocupación de la Familia Paulina será la santidad de la vida, la segunda la santidad de la doctrina» (AD 90). La experiencia paulina vendrá siempre a ratificar que la “acción exterior” deriva de una “acción interior de la gracia”. Así «todo, naturaleza y gracia y vocación, para el apostolado». La misión es caridad hacia la gente. Sin intimidad con el Señor no es posible llegar a ser realmente “apóstoles”.


Por eso el examen de conciencia, ante todo en “mo​mentos de especiales dificultades”, versa sobre los posibles “impedimentos a la acción de la gracia”: hay que quitarlos para dar espacio a la presencia del Maestro divino en casa. Con éste es posible crecer «en sabiduría, edad y gracia, hasta la plenitud y completa edad de Cristo Jesús» (cf. AD 160); hasta la identificación con él, o “cristificación”.

b) Riqueza de perspectivas históricas


Junto a los acontecimientos de gracia narrados en estas memorias, nos parece que hay otra riqueza consistente justo en la “historia” propiamente dicha y en la amplitud de su horizonte.


El P. Alberione habla de una “doble historia”, que él revisita en contexto de meditación y oración: «la historia de las divinas misericordias, para cantar un vibrante “Gloria in excelsis Deo, et in terra pax hominibus”. Luego, la humillante historia de la falta de correspondencia al exceso de la divina caridad, y componer un nuevo y doloroso Miserere...» (AD 1).


La “historia” tiene por protagonista al Creador, y es una “maestra” que enseña siempre; o mejor, es una continua lección del Maestro divino. Por eso el joven Alberione lee con pasión la historia en sus diversas dimensiones: his​toria universal, historia de la Iglesia, historia de la literatura universal, historia del arte, historia de la guerra, historia de la navegación, historia de la música en particular, del derecho, de las religiones, de la filosofía (cf. AD 66).


En la historia vio él ratificada la universalidad de la salvación y por tanto de la misión. Del estudio, y posteriormente de la enseñanza de la historia, aprendió a “pensar en grande”, ecuménicamente; y dedujo el correspondiente compromiso práctico: la decisión de intervenir efectivamente en el propio ámbito de vida, no como gregario sino como guía propulsor, fundador de una institución que debe llegar apostólicamente a todos. Por ello, relatando el AD, el P. Alberione inserta su pequeña historia en la historia universal de la salvación.


Una vez llegado a ser “persona pública” por vocación, no intenta ya retirarse a la esfera privada, sino que asume la vocación al sacerdocio, advertida ya desde la infancia, como una llamada a la corresponsabilidad para la salvación del mundo. Percibe, pues, la necesidad de prepararse, de «desarrollar toda la personalidad humana –mente, corazón, voluntad– para la propia salvación y para un apostolado más fecundo» (AD 22).


Las circunstancias, incluso las más dolorosas, le ayudaron a crecer y actuar más eficazmente por el bien de los demás.


Hacer historia con la Iglesia del propio tiempo significa caminar con el hombre en el seguimiento de Cristo. Y ello da seguridad y orientación entre las numerosas corrientes de la cultura, entre progresistas y conservadores, entre discípulos del Evangelio y maestros de dudosa autoridad. El P. Alberione aprende a pensar y a trabajar pastoralmente.

Las citas de acontecimientos y de fechas históricas se suceden a lo largo de AD, mostrando todas ellas la importancia que el P. Alberione atribuye a la historización de su obra, es decir a hacer historia de la salvación juntamente con los hombres de la propia generación; a vivir, hasta arriesgadamente si fuere necesario, dispuesto a pagar con la piel, en fidelidad al cometido que la Providencia le confió.


En la andadura personal del P. Alberione hay momentos en que la vida corre peligro, a veces incluso por el excesivo trabajo. En una grave crisis de salud, que parece comprometer irreparablemente la continuidad de su obra, él experimenta que sin Dios nada es posible y que la vida hay que jugársela por la fe.


El “ir adelante con fe” por caminos nuevos, con la fuerza de una caridad apostólica que relanza el empuje misionero y organizador de Pablo, pasa a ser una expresión más de la historia salvífica y, en nuestro caso, un paradigma carismático para toda la Familia Paulina.

c) Riqueza de temas espirituales

Encontramos una riqueza antropológica, compendiada en la tríada “mente, voluntad y corazón”. Todo el hombre es para Dios y para el mundo. Al igual que el hombre entero hay que salvarlo en la totalidad de sus componentes, así toda la riqueza personal de dotes humanas hay que emplearla para el apostolado. También la formación debe ser integral: «Todo el hombre en Cristo, para un total amor a Dios: inteligencia, voluntad, corazón y fuerzas físicas» (AD 100).


Y encontramos luego una riqueza teologal y ascética, que consiente apropiarse de todo el Cristo, de modo integral, en la “devoción” y en el método “camino, verdad y vida”. Por eso «la Familia Paulina aspira a vivir integralmente el Evangelio de Jesucristo, camino, verdad y vida, en el espíritu de san Pablo...» (AD 93). Asimismo la oración, la formación, el apostolado y los estudios «se ordenen y cultiven de suerte que Jesucristo nuestro divino Maestro, que es camino, verdad y vida, sea cada vez más íntimamente conocido por nosotros y que Cristo se forme plenamente en la mente, la voluntad y el corazón; así llegaremos a ser expertos maestros de almas, por haber sido antes humildes y diligentes discípulos de Cristo» (AD 98).


Dios total: la Trinidad. El P. Alberione no nombra con frecuencia al Espíritu Santo; se refiere las más de las veces a la “gracia”. Pero «todo tiene que acabar el domingo en un gran Gloria in excelsis Deo et in terra pax hominibus..., en honor de la santísima Trinidad, cantado por los ángeles, como programa de vida, apostolado y redención de Jesucristo: el Paulino vive en Cristo» (AD 183).


La Iglesia, entendida globalmente como Cuerpo de Cristo, pueblo de Dios y guía jerárquica, es una riqueza inagotable: está llena de las riquezas de Dios, pues resume toda la doctrina del Maestro, sus ejemplos, su vida. De la Iglesia, la Familia Paulina recaba vida desde sus orígenes, o sea desde cuando se decidió la primera fundación en el centro de la cristiandad: «nos hallamos en Roma para sentir mejor que la Familia Paulina está al servicio de la Santa Sede; para tener acceso más directo a la doctrina, al espíritu y a la actividad apostólica de la Fuente: el papado. Roma, maestra del mundo, tiene, no obstante, las puertas abiertas a la humanidad. De Roma parten los enviados en todas direcciones» (AD 115).

5. Entre historia y actualidad

AD nació a lo largo de 1953. En el arco de aquellos meses, la proverbial laboriosidad del P. Alberione había llegado a su máximo nivel. Alrededor suyo pululaban iniciativas e impulsos en todos los frentes; y él, acostumbrado des​de adolescente a respirar el aire de los espacios amplios y a percibir las señales de la Iglesia universal, sentía como con​genial el despertar primaveral surgido con la paz de 1945 y ratificado por la autoridad carismática del papa Pío xii.


Iniciativas de amplios vuelos se entrelazaban con movimientos locales de fuerte impacto popular, como la cruzada por un “Mundo mejor” y la “Peregrinatio Mariæ”: expresiones de un despertar más amplio, favorecido por las celebraciones para el Jubileo de 1950 y para el Año Mariano de 1954. Son bien conocidos los debates teológicos y los tímidos signos de reforma –litúrgica, pastoral, etc.– que jalonaron el camino de la Iglesia en aquellos años y que el P. Alberione quiso secundar con artículos en las revistas Vita Pastorale, Orizzonti y Madre di Dio, declarándose a favor, por ejemplo, de una renovación pastoral y de un relanzamiento mariano, con la propuesta de la definición dogmática de la Mediación universal de María. Debates acompañados frecuentemente de sufrimien​tos, vetos y tensiones político-sociales, que prepararon el clima para el Vaticano ii.


Tampoco se le escapaban al P. Alberione los grandes acontecimientos de la política nacional e internacional de aquel período (piénsese en la guerra fría y en las vicisitudes que acompañaron la muerte de Stalin en 1953); acontecimientos que él seguía en los periódicos y a veces en contactos con personas directamente comprometidas en la vida pública. Por otra parte, es notorio que el P. Alberione no se mostraba propenso a enrolarse fácilmente en banderías sino que seguía las orientaciones de la Iglesia inspirándose sobre todo en el Evangelio y observando los hechos como desde arriba, con el ojo de Dios.


Dentro de este marco se desenvolvía su más intensa actividad de Fundador, enfrentándose con problemas inmediatos, por ejemplo los trabajos para los remates y la decoración del Santuario Regina Apostolorum, con vistas a su inauguración en el curso del Año Mariano. El control de los trabajos y el apremio de los gastos eran tales que absorbían gran parte del tiempo y de las energías; pero sólo representaban uno de los aspectos exteriores de su actividad. Mucho más acuciantes eran las «preocupaciones por todas las iglesias» (cf. 2Cor 11,28), es decir los cuidados dedicados a la construcción espiritual de la Familia Paulina. Familia que entonces se hallaba no sólo en la fase de constitución jurídica, sino que estaba aún por completar en cuanto a miembros, faltando aún la Congregación de las Hermanas Apostolinas y todos los Institutos agregados.


El íter para la aprobación canónica de las Congregaciones femeninas procedía expeditamente, tras la grave crisis de 1946-1948 que había amenazado la vida de las Hermanas Pías Discípulas. El 15 de marzo de 1953 llegó la aprobación pontificia para las Hijas de San Pablo, y el 22 de abril del mismo año la aprobación diocesana para las Hermanas de Jesús Buen Pastor. Pero todo ello no eximía al Fundador de hacerse presente para espolear la andadura, cuando se perfilaban dificultades o estancamientos.


Al mismo tiempo el P. Alberione proveía a la formación espiritual y apostólica de las comunidades, con una intensa tarea de catequesis, consistente en instrucciones y meditaciones casi a diario para los grupos de Roma, sobre todo para las comunidades reunidas en la cripta del Santuario. Los ciclos de tales instrucciones, enlazadas desde 1952 a 1954, salvo los intervalos de los viajes, constituyen un “curso de formación” anticipador del expuesto en Ariccia (cf. UPS, 1960) y nos ofrecen una relectura basilar de los valores fundantes de nuestro carisma.


Contemporáneamente proseguía el quehacer en la organización del apostolado, promoviéndolo con iniciativas que vieron la luz por aquellos meses y que constituyen anticipaciones proféticas de sucesivos desarrollos: piénsese en la constitución de los Centros editoriales a escala nacional e internacional (Oficina de Ediciones en Italia, Oficina editorial para los Países de lengua española...), en los Centros de difusión o “propaganda racional”, en la realización de los documentales catequísticos o de largometrajes como Mater Dei [Madre de Dios], Il Figlio dell’Uomo [El Hijo del Hombre], etc.


Por fin, aunque no en último lugar, cabe resaltar su empeño de estar presente y de animar a las comunidades lejanas, con grandes viajes intercontinentales. Actividad extremadamente pesada y agotadora, que comenzó en la inmediata posguerra con el primer viaje a América (1946), proseguida con el periplo al globo, hacia Oriente y las Américas (1949) y retomada en 1952-1953 con una nueva visita a los países del Oriente, de Oceanía y del continente americano. En esos viajes –según atestiguan las Superioras generales de las Hijas de San Pablo y de las Pías Discípulas, Maestra Tecla y Madre Lucía Ricci, que le acompañaban–, el P. Alberione pasó por situaciones de salud tan críticas que se llegó a temer por su vida. Con todo, nunca quiso cambiar itinerarios ni programas, preocupado sólo por respetar los compromisos asumidos con las comunidades que le esperaban en la siguiente etapa. Un documento del espíritu que campeaba en tales viajes lo constituyen los apuntes redactados en el avión: esbozos de oraciones, como las “Invocaciones a Jesús Maestro” pergeñadas mientras sobrevolaba los Andes sudamericanos, o consideraciones de carácter misional, como las notas sobre la situación religiosa de los pueblos observados desde arriba, mientras sobrevolaba la cadena del Himalaya y el subcontinente indostaní (cf. los artículos del San Paolo dedicados a dichos viajes y coleccionados luego en CISP, págs. 1007-1043).


Entre un viaje y otro, el P. Alberione escribía el AD. Es difícil excluir de su reflexión el hoy y el mundo, que él escrutaba no como turista sino con «el ojo penetrante» del apóstol y del profeta. Los acontecimientos, experimentados en directo o leídos en los periódicos, se volvían argumento de meditación. «Del canónigo Chiesa había aprendido a transformar todo en objeto de meditación y de oración ante el Maestro divino, para adorar, dar gracias, reparar, pedir» (AD 68).


Informarse del mundo es la condición previa de toda apertura apostólica. Y el conocimiento desemboca en una programación a escala mundial.

6. Lecciones conclusivas y sugerencias para la lectura

En el intento de concluir con algunas sugerencias útiles para una lectura fructuosa y para una correcta actualización de AD, nos parecen oportunas estas indicaciones:


a) Como todas las realidades en evolución, muchos sucesos narrados o simplemente aludidos en AD adquieren pleno significado sólo de la continuación que tuvieron en las actividades y en los escritos posteriores del Fundador. Según eso, son de fundamental importancia para la comprensión de AD las cincuenta “Instrucciones” dictadas por el P. Alberione en Ariccia durante los Ejercicios espirituales de 1960, reeditadas ahora en un solo volumen (Ut perfectus sit homo Dei, también en español, Opera Omnia, Roma 1998): libro que completa de algún modo el AD y constituye con éste quizás el testamento del Fundador para la interpretación auténtica de su herencia.


b) No es suficiente repetir a la letra, en el hoy y en los diversos contextos culturales en que vive y actúa la Familia Paulina, lo que el Fundador escribía en 1953, para entrar eficazmente en la corriente de historia carismática por él iniciada.


c) Es importante una continua puesta al día, de mentalidad y de praxis, para establecer la continuidad con las riquezas del texto: caminar con los tiempos, progresar, organizarse, «vagar con la mente en el futuro» trabajando en el propio ambiente.


d) También las “visiones”, inspiraciones o “sueños” son útiles para descubrir la voluntad de Dios, más allá de los límites de un intelectualismo árido, de un legalismo sofocador o de un cientifismo que excluyera lo “sobre​natural” o la “gracia”.


e) Es indispensable el continuo discernimiento, y por tanto la dirección espiritual, el consejo, las lecturas supeditadas al propio crecimiento y a la clarificación de una visual pastoral acerca de las necesidades del mundo.


f) Hay que asumir sin miedo la progresividad y la modernidad, como tensión diaria al cumplimiento de nuestra vocación apostólica.


g) La cooperación entre instituciones y con el laicado es condición insoslayable para desarrollarse en cuanto Familia y realizar efectivamente el programa misionero y espiritual de ser «san Pablo vivo hoy».


h) Hay que revalorizar el género literario de la “na​rración” como vehículo para comunicar el mensaje del divino Maestro, en el estilo de los Evangelios y de los Hechos de los Apóstoles.


i) En conclusión, se revaloriza el estudio de la historia, no sólo como “memoria” del pasado, sino también como magistra vitæ: camino obligado para apropiarse de las raíces paulinas y para crecer en armonía con ellas.


Estas y otras lecciones podrían condensarse en expresiones todavía más sencillas, como: la primacía del Espíritu sobre los medios, de lo “sobrenatural” por encima de lo “natural”, de la “gracia” sobre la institución; la omnipotencia de la fe no obstante las deficiencias humanas: el apostolado puede ser frágil y pobre, pero con Dios todo es posible.


En resumen, leyendo el AD, uno se enriquece con un memorial y, a la vez, entrevé un programa nuevo, comprometedor, de “cosas para realizar”: un recorrido de “riquezas” que todavía deben ser adquiridas. AD se nos revela, pues, no sólo como una historia de acontecimientos pasados, sino como llave de lectura para nuestro presente y profecía para el futuro de toda la Familia Paulina.


Roma, 4 de abril de 1998.

A. Colacrai - E. Sgarbossa

ADVERTENCIAS

1.
El texto adoptado en esta edición es el mecanografiado (ds) o segunda edición, preparada por el propio P. Alberione con la ayuda de los secretarios-mecanógrafos Antonio Speciale y Silvano De Blasio. Algunas veces lo hemos retocado o integrado según el manuscrito original (ms). Todos estos cambios los hemos señalado siempre en nota.


[En la traducción española, las citas bíblicas –que el P. Alberione reproduce casi siempre en latín, tomándolas de la Vulgata– han sido traducidas, en general según el texto usado actualmente en los libros litúrgicos; además, para que se perciban mejor y se vea su extensión, van en letra cursiva].

2.
Las notas explicativas a pie de página son todas redaccionales: la mayor parte están tomadas de las ediciones de 1971 (G. Barbero) y 1985 (Pasotti-Giovannini) e integradas por los preparadores de la presente edición.

3.
La numeración marginal, en negritas, es la introducida desde la primera edición por G. Barbero y seguida luego en las sucesivas ediciones. Cada número indica los párrafos o conceptos principales en orden continuo. A dicha numeración se refieren el Sumario y los Índices, excepto cuando se hace explícita referencia a las páginas.

4.
Los títulos presentes en el texto ds, introducidos manualmente o mecanografiados en tipo minúsculo y subrayado, no implican graduación alguna de tipo jerárquico: son todos “subtítulos”. Los reproducimos en letra cursivo-negrita, justo como subtítulos. Las partes añadidas van en letra redondo-negrita. Los títulos en mayúscula, añadidos también por los preparadores de la edición, tratan de facilitar la comprensión de la estructura implícita en el texto, intentando identificar las principales secciones.

5.
Como sucede siempre en los textos del P. Alberione (pero aquí en mayor medida, debido a la fragmentación de los apuntes utilizados), el escrito es muchas veces defectuoso: la ortografía, la puntuación y hasta la estructura sintáctica no han sido bien cuidadas. Hemos procurado uniformar lo más posible el uso de las iniciales y la puntuación, excepto en las cosas específicas del Autor. Cuando hay expresiones elípticas, hemos intentado completar la frase con la añadidura de palabras entre corchetes [...] o bien dando en nota una posible reconstrucción, según el más verosímil significado presumible.

abundantes divitiæ

gratiæ suæ

PREFACIO

1

«Abundantes divitiæ gratiæ suæ»1

Si para condescender con vosotros, él 2 quisiera narraros algo de lo que todavía recuerda y consideráis útil para la Familia Paulina,3 tendría que relatar una doble historia: la de las divinas misericordias, para cantar un vibrante «Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres».4

Y también la humillante historia de la falta de correspondencia al exceso de la divina caridad y componer un nuevo y doloroso “Miserere” 5 «por mis innumerables negligencias, pecados y ofensas».6

De esta segunda historia, considerada paso a paso, él medita y llora diariamente los diversos tramos, en las conversaciones con Jesús, esperando, por intercesión de María y de san Pablo, perdón total.

2


Esta segunda historia ha causado en él una profunda persuasión, que es objeto de su intensa oración: todos han de mirar a san Pablo apóstol como único padre, maestro, modelo y fundador. Porque lo es de hecho. Por él nació [la Familia Paulina], por él fue alimentada, él la hizo crecer y de él asumió su espíritu. Por lo que se refiere a su pobre carcasa,7 algo ha cumplido él de la voluntad divina, pero debe desaparecer de la escena y de la memoria, aunque por ser el más anciano debió tomar del Señor para dar a los demás. De la misma forma que el sacerdote, terminada la Eucaristía, deja los ornamentos y aparece tal cual es delante de Dios.

3


Rezo frecuentemente:8 «Padre, pequé contra el cielo y contra ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros». Así pretendo pertenecer a esta admirable Familia Paulina: como servidor ahora y en el cielo, donde me ocuparé de quienes emplean los medios modernos más eficaces para el bien: en santidad, en Cristo, en la Iglesia.9
4


«Nos ha hecho vivir con Cristo... nos ha resucitado con Cristo Jesús y nos ha sentado en el cielo con él... así muestra en todos los tiempos las abundantes riquezas de su gracia, su bondad para con nosotros en Cristo Jesús» (Ef 2,5-7).10 [Dios], por su bondad, ha concedido a la Familia Paulina en Jesucristo abundantes riquezas de gracia,11 que se revelarán en el futuro por medio de los nuevos ángeles de la tierra, los religiosos.


El Señor ha derramado con sabiduría igual al amor la multitud de riquezas que hay en la Familia Paulina: «para que la multiforme sabiduría de Dios se manifieste ahora... mediante la Iglesia».12 Todo viene de Dios.13 Todo nos lleva al Magníficat.14
5


Considerando en este momento a la pequeña Familia Paulina, podría comparársela a una corriente de agua, que mientras corre se engrosa con la lluvia, el deshielo 15 de los glaciares y otros pequeños manantiales. Las aguas así recogidas se van dividiendo y canalizando para el riego de fértiles llanuras y la producción de energía, calor y luz eléctrica.

6


Él más bien ha secundado, casi sufrido, más que provocado, la convergencia y recogida de las aguas en los valles; como luego ha secundado el querer de Dios en la división de las aguas por varias naciones en beneficio de muchos, a la espera de que nuevamente los canales se reúnan para desembocar en el mar de una feliz eternidad en Dios.

I.

PRIMERAS GRACIAS. VOCACIÓN
Y MISIÓN PARTICULAR

7


“Momentos de mayor gracia”: vocación sacerdotal

Tuvo momentos de mayor gracia que determinaron la vocación y la misión especial.


Primero, la vocación sacerdotal; segundo, la particular orientación de la vida; tercero, el paso de la idea de organización de [laicos] católicos a la organización religiosa. «Gracias sean dadas a Dios y a María».

8 1
9


Recuerda él un día del año escolar 1890-1891.2 La maestra Cardona,3 tan buena, verdadera Rosa de Dios, esmeradísima en sus obligaciones, preguntó a algunos de sus 80 alumnos qué pensaban hacer en el futuro, en el curso de la vida. A él le interrogó en segundo lugar: reflexionó un poco, luego se sintió iluminado y respondió resuelto, ante la extrañeza de los alumnos: «Quiero ser cura». Ella le animó y ayudó mucho. Era la primera luz clara: antes había sentido en el fondo del alma cierta tendencia, pero oscuramente, sin consecuencias prácticas. Desde aquel día los compañeros, y alguna vez los hermanos, comenzaron a llamarle «cura»; unas veces para burlarse de él, otras para recordarle su obligación... Esto le trajo [algunas] consecuencias: el estudio, la oración, los pensamientos, el comportamiento y hasta los recreos se orientaban en aquella dirección.


También en casa empezaron a tenerlo en cuenta y a disponer hacia aquella meta cuanto a él se refería. Tal pensamiento le salvó de muchos peligros.

10


Desde aquel día, todo reforzaba en él tal decisión.


Cree que ello haya sido fruto de las oraciones de su ma​dre,4 que siempre le protegió de modo particular; y también de aquella maestra tan piadosa, que siempre pedía al Señor que algún alumno suyo llegase a ser sacerdote.
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Contrariamente al uso del tiempo, fue admitido a la primera comunión antes que sus compañeros.5
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El párroco,6 sacerdote de gran espíritu, inteligencia e intuición, siempre le ayudó y acompañó hasta el altar. También bendijo, después, los primeros proyectos de la Familia Paulina.

13

Noche de luz: la misión especial


La noche que dividió el siglo pasado del corriente 7 fue decisiva para la misión específica y el espíritu particular con que habría de nacer y vivir su futuro apostolado. Después de la misa solemne de medianoche en la catedral (de Alba), se hizo la adoración solemne y prolongada ante el Santísimo expuesto.8 Los seminaristas de filosofía y teología tenían libertad para quedarse todo el tiempo que quisieran.
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Poco antes se había celebrado un congreso (el primero al que él asistía); había comprendido perfectamente el discurso calmo pero profundo y cautivador de Toniolo;9 había leído la invitación de León xiii a rezar por el siglo que empezaba.10 Uno y otro hablaban de las necesidades de la Iglesia, de los nuevos medios del mal, del deber de oponer prensa a prensa, organización a organización, de la necesidad de hacer penetrar el Evangelio en las masas, de las cuestiones sociales...
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De la Hostia vino una luz especial: mayor comprensión de la invitación de Jesús: «Venid a mí, todos»;11 le pareció comprender el corazón del gran Papa, las invitaciones de la Iglesia, la verdadera misión del sacerdote. Le pareció claro cuanto decía Toniolo sobre el deber de ser apóstoles de hoy, usando los medios utilizados por los adversarios. Se sintió profundamente obligado a prepararse para hacer algo por el Señor y por los hombres del nuevo siglo, con quienes habría de vivir.
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Tuvo una sensación bastante clara de su propia nulidad, y al mismo tiempo oyó: «Yo estoy con vosotros... hasta el fin del mundo»12 en la Eucaristía; y que en Jesús-Hostia se podía tener luz, alimento, consuelo y victoria sobre el mal.
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Vagando con la mente en el futuro, le parecía que en el nuevo siglo personas generosas sentirían cuanto él sentía; y que, asociadas en organización, se podría realizar lo que Toniolo tanto repetía: «Uníos; si el enemigo nos encuentra solos, nos vencerá uno por uno».13
18


Ya había recibido confidencias de compañeros seminaris​tas: él con ellos, ellos con él, nutriéndose todos del sagrario.
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La oración duró cuatro horas, después de la misa solemne [pidiendo]: que el siglo naciera en Cristo-Eucaristía; que nuevos apóstoles sanearan las leyes, la escuela, la literatura, la prensa, las costumbres; que la Iglesia tuviera un nuevo empuje misionero; que se usaran bien los nuevos medios de apostolado; que la sociedad acogiese las grandes enseñanzas de las encíclicas de León xiii, explicadas a los seminaristas por el canónigo Chiesa,14 especialmente las concernientes a las cuestiones sociales y a la libertad de la Iglesia.
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La Eucaristía, el Evangelio, el papa, el nuevo siglo, los nuevos medios, la doctrina del conde Paganuzzi 15 sobre la Iglesia, la necesidad de un nuevo escuadrón de apóstoles se le clavaron de tal modo en la mente y en el corazón, que luego dominaron siempre sus pensamientos, oración, trabajo interior y aspiraciones. Se sintió obligado a servir a la Iglesia, a los hombres del nuevo siglo y a trabajar con otros en organización.
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A las diez de la mañana algo debía traslucirse de su interior, porque un seminarista (luego fue el canónigo Giordano),16 al encontrarse con él se mostró maravillado. – Desde entonces estos pensamientos dominaron el estudio, la oración, toda la formación. La idea, primero muy confusa, se iba aclarando, y con el pasar de los años llegó a concretarse.
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En el fondo permanecía el pensamiento de que es necesario desarrollar toda la personalidad humana para la propia salvación y para un apostolado más fecundo: mente, corazón, voluntad. Es lo que quiso expresar en la inscripción colocada sobre la tumba de su amigo Borello (1904).17
El proyecto fundacional:

23


de la organización a la vida comunitaria-religiosa


Pensaba al principio en una organización católica de escritores, técnicos, libreros, distribuidores católicos; y 18 dar orientaciones, trabajo, espíritu de apostolado...
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Hacia 1910 dio un paso definitivo. Vio con mayor luz: escritores, técnicos, propagandistas, sí; pero religiosos y religiosas. Por una parte conducir personas a la más alta perfección, la de quien practica también los consejos evangélicos, y al mérito de la vida apostólica. Por otra parte dar más unidad, más estabilidad, más continuidad, más sobrenaturalidad al apostolado. Formar una organización, sí; pero religiosa; donde las fuerzas están unidas, donde la entrega es total, donde la doctrina será más pura. Una sociedad de personas que aman a Dios con toda la mente, fuerzas y corazón,19 se ofrecen a trabajar por la Iglesia, contentas con el salario divino: «Recibiréis cien veces más, y heredaréis la vida eterna».20 Él gozaba entonces considerando parte de esas personas como militantes en la Iglesia terrena, y parte ya triunfantes en la Iglesia celestial.

25


En la oración que por la mañana presentaba al Señor con el cáliz, la primera idea era aquella parte de los Cooperadores que hoy (diciembre 1953) es todavía reducida y consiste en la cooperación intelectual, espiritual, económica; la segunda idea era la Familia Paulina: intenciones que Jesús Maestro escucha diariamente.
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Hacia 1922, apenas entró en la primera casa que había construido,21 comenzó a sentir la pena más fuerte. Tuvo un sueño.22 Vio el número 200, pero no comprendió. Luego oyó que le decían: «Ama a todos; serán muchas las personas generosas. Sufrirás a causa de extravíos e infidelidades; pero persevera: recibirás otros mejores». El doscientos no tenía relación alguna con cuanto oyó.


Sin embargo, esa pena se le quedó siempre hundida en el corazón como una espina.23
La acción de Dios y la “doble obediencia”

27


Dios concentró en la Familia Paulina muchas riquezas: “divitias gratiæ”.24 Algunas parecieron llegar como resultado normal de los acontecimientos; otras, más bien de las enseñanzas de personas iluminadas y santas que acompañaron el período de preparación, nacimiento e infancia de la Familia Paulina; y otras más claramente de la acción divina.
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Alguna vez el Señor le ha obligado paternalmente a aceptar algunos dones que le repugnaban instintivamente. Lo mismo se diga de ciertos impulsos a caminar. Ordinariamente naturaleza y gracia obraron tan compenetradas que no dejaban descubrir la distinción entre sí: pero siempre en la misma dirección.
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Para mayor tranquilidad y confianza tiene que decir:


1) Que tanto el comienzo como la continuación de la Familia Paulina procedieron siempre bajo una doble obe​diencia: a la inspiración ante Jesús eucarístico, confirmada por el director espiritual 25 y, a la vez, a la expresa voluntad de los superiores eclesiásticos.
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El obispo,26 cuando se trató de empezar, hizo sonar la hora de Dios (esperaba el toque de campana),27 encargándole de dedicarse a la prensa diocesana,28 lo cual le abrió el camino al apostolado; y lo mismo cuando se trató del desarrollo, pues cuando vio la orientación que tomaban las cosas, consintió a su petición de abandonar el servicio a la diócesis: «Te dejamos libre, lo solucionaremos de otra forma; dedícate completamente a la obra iniciada.»


Él lloró entonces amargamente, pues estaba muy aficionado a la diócesis; pero hacía un año que lo había pedido, y el director espiritual le había dicho que ésa era la voluntad de Dios.
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2) Que sin el rosario él se sentía incapaz de hacer exhortación alguna. A la vez está persuadido de que muchas otras cosas se podían hacer con un poco más de virtud y menos pusilanimidad.29
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3) Que los miembros del Instituto 30 y personas externas suplieron sus innumerables deficiencias. Todavía más: que, aun debiendo guardar secreto, la Familia Paulina tuvo numerosos y claros signos de que el Señor la quería, y de la intervención sobrenatural de su sabiduría y bondad.
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Primer balance: relaciones entre las Familias Paulinas 31

Quiso el Señor que nuestras congregaciones fuesen cuatro, pero podemos decir: «El amor de Cristo nos ha congregado en un solo ser..., así que cuando nos reunamos estemos atentos a no dividirnos espiritualmente».32
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Se da un estrecho parentesco entre ellas, pues todas han nacido del Sagrario. Tienen un único espíritu: vivir la vida de Jesucristo y servir a la Iglesia. Hay quien representa a todos intercediendo ante el Sagrario; hay quien difunde, como desde lo alto, la doctrina de Jesucristo; y hay quien entra en contacto directo con las personas.


Se da entre ellas una íntima colaboración espiritual, intelectual, moral, económica.
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Existe separación en cuanto a gobierno y administración; pero la Sociedad de San Pablo es nutricia de las otras tres.33

Sí, hay separación, pero [existe] un vínculo íntimo de amor, más noble que el vínculo de la sangre.


Hay independencia entre ellas; pero se da un intercambio de oraciones, de ayudas, de diversas formas: la actividad va por separado, pero debe darse una coparticipación en las alegrías, en las penas y en el premio eterno.34
II.

EXPERIENCIAS Y ORIENTACIONES
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Juventud: las vocaciones


Durante las vacaciones veraniegas (de 1909 a 1918), hacía los ejercicios espirituales en algún Instituto religioso. En ratos libres procuraba acercarse a los superiores para conocer los métodos de captación y formación de las personas. Advirtió entonces la necesidad de dar preferencia a jóvenes, más bien que a adultos ya formados en otra parte y para otros ministerios.
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Es una verdadera riqueza cuanto establecen las Constituciones (artículos 21, 178):1 la costumbre de acoger ordinariamente aspirantes jóvenes. La vida vivida durante varios años antes de la profesión prepara al joven a tomar la decisión con plena conciencia.
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La vida paulina tiene de hecho pocas mortificaciones externas, pero requiere continuidad de sacrificios: los apostolados constituyen realmente una carga muy pesada. Se requiere hábito de sacrificio y generosa entrega.
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Predilección divina: los hermanos Discípulos


En aquel período 2 logró un conocimiento más profundo de san Basilio, san Benito, san Francisco de Asís y san Juan Bautista [de] La Salle,3 que tenían multitud de vocaciones masculinas de hermanos laicos. Por tanto, el Señor ha repartido por el mundo muchas almas generosas, que llama a sí, a la perfección, junto al sacerdocio. ¿Quién les hará la caridad de abrirles la puerta y dirigirles a una especial santidad? ¿Será posible hacer de estos jóvenes, hijos de la divina predilección, un jardín de lirios, rosas y violetas? 4
40


Además, ¿por qué no pueden asociarse a un apostolado? Así como un día surgieron Institutos donde el sacerdote-religioso encontraba vía libre a las actividades apos​tólicas y a la pastoral, hoy en día hay que dar al hermano laico una participación en la actividad del sacerdote, otorgarle un cuasi-sacerdocio.
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Sacerdote que escribe, hermano que multiplica y difunde con el trabajo técnico. Así ha de ser: «Vosotros... nación santa... sacerdocio real».5 ¡Intimamente asociados en la vida religiosa, sacerdote y hermano, unidos en el mismo apostolado, para prepararse la corona celestial!
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¡Tales son los discípulos! 6 La predicación del sacerdote con los medios modernos se libera de la esclavitud [que tendría] con simples empleados, y se multiplica indefinidamente [con] la labor del discípulo que eleva, alegra y multiplica su actividad: ¡Dios glorificado, el Evangelio anunciado, las personas iluminadas!

La conducta de Dios

43


La Providencia actuó conforme a su ordinario método divino: fórtiter et suáviter:7 preparar y hacer converger los caminos según su finalidad; iluminar y rodear con las oportunas ayudas; hacer esperar su hora en la paz; comenzar siempre desde un pesebre; obrar con tanta naturalidad que difícilmente cabe distinguir la gracia de la naturaleza, pero ciertamente [actuando] las dos.
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Por otra parte, no hay que forzar la mano de Dios; bas​ta vigilar, dejarse guiar, en las distintas obligaciones tratar de involucrar mente, voluntad, corazón, energías físicas...
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El hombre tiene siempre tantas imperfecciones, defectos, equivocaciones, insuficiencias y dudas en su obrar, que debe ponerlo todo en manos de la divina misericordia y dejarse guiar. Él no forzó nunca la mano de la Providencia; esperaba la señal de Dios.
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Empezó a rezar por las Hermanas Pastorcitas a partir de 1908, pero dicha congregación comenzó treinta años después.8
8 *

A decir verdad, él no solía tomar apuntes, no sabiendo qué decir de muchas cosas; sintiendo al mismo tiempo repugnancia de hacerlo y humillación por todas partes; con su​mo gusto lo dejaría todo en las manos de Dios, sabiendo que Él lo revelará todo en el juicio universal, para gloria suya.
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A menudo sucedía que se necesitara una maduración serena y calma para decidir qué hacer: el Señor disponía entonces un breve período de cama. Después de haber permanecido encerrado en la habitación uno o dos días, salía recuperado, presentaba al director espiritual los proyectos (corregía o añadía, según los casos), si era menester [también] a la autoridad eclesiástica, y se ponía manos a la obra.. No siempre el momento estaba maduro, pero el Señor hacía conocer las cosas, dejando a su siervo el trabajo, incluso los errores..., para intervenir luego remediando errores y fallos, y obrar en lugar suyo.9
48

La “grave agitación” y la romanidad

La institución nacía en 1914,10 en medio de profundas agitaciones. A finales de julio –apenas asumidos los compromisos de adquisición de la tipografía– sobrevinieron las primeras declaraciones de guerra que desencadenarían una conflagración mundial.11 Francisco José 12 no había acogido la invitación y los ruegos de Pío x 13 en favor de la paz.
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Dentro del clero se habían mantenido hasta 1900 dos corrientes:14 una fiel a las directrices de la Santa Sede; la otra, embebida del liberalismo de Mazzini, Cavour, Minghetti...15

Un sector, inflexible aún en los antiguos métodos de vida y de pastoral, al margen de las nuevas necesidades; otro preocupado por el avance del socialismo y convencido de la necesidad de sacudir el yugo de la dominante masonería, con sistemas, organizaciones y actuaciones puestas al día. Y algunos, como fácilmente acontece, sobrestimando la acción, restaban valor a la oración, con la consiguiente condena del americanismo.16
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Más tarde la pastoral tomó una orientación en conformidad con el ejemplo y la obra de Pío x, siguiendo vías constructivas... Pío x aparecía y se presentaba en una luz fascinadora: el nuevo Jesucristo visible ante la multitud.


Por un tiempo, nada había de bueno en la cultura [italiana], si no venía de Francia; luego, todos se habían orientado hacia los estudiosos alemanes.17
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Con la rápida expansión del modernismo 18 se había producido una gran turbación y desorientación: en la literatura, en el arte, en la disciplina eclesiástica, en el periodismo, teología, filosofía, historia, [sagrada] Escritura, etc. Muchos, sobre todo del clero joven, se desviaron. La acción vigilante y resuelta de Pío x había iluminado y reconvocado a los hombres de buena voluntad.
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Otro punto: los recientes descubrimientos habían revolucionado muchas cosas.


En el aspecto social, grandes males perturbaban todo el sistema de producción, distribución y consumo de la riqueza. Los habían agravado los principios liberales,19 heredados de la revolución francesa; por reacción, el socialismo penetraba ampliamente trayendo el materialismo y la lucha de clases. León xiii había señalado los remedios en varias encíclicas;20 especialmente indicaba la genuina democracia cristiana.21 También esto causó nuevas divisiones en el clero:22 un precipitarse a la acción económica de muchos sin la suficiente circunspección; y una marcada resistencia a las orientaciones de la Santa Sede.23
53


En materia política se vivía entonces el caso de conciencia,24 entre el non éxpedit 25 y la convicción de muchos que propugnaban (como más adelante expresó Pío x) la necesidad de tutelar los supremos bienes de las personas y de la patria. También en esto [hubo] divisiones, querellas, tomas de posición bastante diversas.
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Y ya asomaban [al horizonte] nuevos medios de transmisión del pensamiento: la prensa potenciada por organismos cada vez más fuertes; el cine, mirado al principio con desconfianza, alcanzaba posiciones cada vez más vastas; la escuela se convertía en el campo donde incrédulos y católicos se disputaban las almas; radio y televisión muy pronto iban a nacer ya adultas.
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Por ello la Santa Sede emanaba continuamente documentos invitando a los católicos a ponerse a la altura de los nuevos cometidos. Al tiempo que se advertían muchos espíritus indolentes e inconsiderados, los católicos y el clero [eran] conscientes y actuaban sagazmente según las directrices papales.26
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Estas cosas y experiencias, meditadas ante el Santísimo Sacramento, maduraron la persuasión: siempre, solamente y en todo, la romanidad. Todo había servido de escuela y de orientación.
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No hay salvación fuera de ella; no se requieren otras pruebas para demostrar que el Papa es el gran faro encendido por Jesús a la humanidad, para todos los siglos. Los primeros miembros emitían un cuarto voto: «obediencia al Papa en lo referente al apostolado», como actitud de servicio al Vicario de Jesucristo.27
58

Espíritu social


La Providencia dispuso 28 para esto una larga preparación. El trabajo realizado para la Universidad Católica de Milán (1905-1906) a fin de recoger contribuciones para la Comisión promotora de su fundación.29
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Cursos de conferencias sociales, estudios sociales en los años de Teología y sucesivos; los congresos de índole social en que tomó parte, por disposición de los superiores; la cooperación con organizaciones y obras sociales;30 las relaciones con hombres de la Acción Católica, entre otros: el cardenal Maffi,31 el profesor Toniolo, el conde Paganuzzi y el economista Rezzara.
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Más comprometido fue el periodo posterior a la disolución de la Obra de los Congresos.32 Pío x la sustituyó por la Unión Popular de los Católicos,33 a ejemplo de Alemania. Las razones eran graves; pero, en general, no fue bien acogida y hubo que trabajar con muchas buenas personas desanimadas y con adversarios irreductibles.
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Se escribió mucho en la Gazzetta d’Alba.34 Por los años 1911-1914 hubo que recorrer en gran parte las parroquias de la diócesis [de Alba], para fundar [la Unión Popular], para [dar] conferencias y solucionar dificultades. Se estaba casi solos: dos personas guiadas por el Obispo.35
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Cuando Pío x, gran conocedor de los tiempos y guiado por Dios, suavizó el non éxpedit,36 él [Alberione] trabajó especialmente en favor de la elección de candidatos sostenidos por los católicos, a lo largo de varios años y con buenos resultados. Éstos culminaron en las elecciones en que el Partido Popular 37 obtuvo una gran afirmación y constituyó en la Cámara un centro que fue un muro contra la masonería 38 y el socialismo; hasta que se llegó al fascismo.39
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Acción y oración orientaron hacia un trabajo social cristiano que tiende a sanear gobiernos, escuelas, leyes, la familia y las relaciones entre las clases y entre las naciones. Para que Cristo, camino, verdad y vida, reine en el mundo. La Familia Paulina tiene en esto una amplia tarea y responsabilidad.
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Universalidad


San Pablo, el santo de la universalidad. La admiración y devoción brotaron especialmente del estudio y meditación de la Carta a los Romanos. Desde entonces su personalidad y santidad, su corazón e intimidad con Jesús, su obra en dogmática y moral, la huella dejada en la organización de la Iglesia y su celo por todos los pueblos, fueron temas de meditación. Vio en Pablo verdaderamente al Apóstol; por consiguiente, todo apóstol y todo apostolado podían aprehender de él.


A san Pablo fue consagrada la Familia.40 A san Pablo se atribuye igualmente la curación del P.M.41
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La Familia Paulina tiene una amplia apertura hacia todo el mundo, en todo el apostolado: estudios, apostolado, oración, acción, ediciones. Las ediciones para todas las categorías de personas; todas las cuestiones y acontecimientos juzgados a la luz del Evangelio; las aspiraciones son las del corazón de Jesús en la Eucaristía; en el único apostolado «dar a conocer a Jesucristo» [cf. Jn 17,3], iluminar y sostener todo apostolado y toda obra de bien; llevar en el corazón a todos los pueblos; hacer sentir la presencia de la Iglesia en todos y cada uno de los problemas; espíritu de adaptación y comprensión frente a todas las necesidades públicas y privadas; todo el culto, el derecho, la unión de la justicia y de la caridad.
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Durante cinco años leyó, dos veces al día, páginas de la Historia universal de la Iglesia de Rohrbacher;42 otros cinco años la de Hergenröther;43 durante otros ocho, en los tiempos libres, la Historia Universal de Cantù,44 extendiéndose a la historia de la literatura universal, el arte, la guerra, la navegación, la música en particular, el derecho, las religiones y la filosofía.
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El ser bibliotecario del seminario le ayudó también mucho. La biblioteca estaba bastante surtida de obras antiguas, y muy poco de nuevas; pero pronto se tuvo dinero y se consiguieron otras muchas, así como las mejores revistas, enciclopedias y diccionarios de ciencias católicas. La lectura continuada de La Civiltà Cattolica 45 desde 1906, hasta hoy, después L’Osservatore Romano, Actas de la Santa Sede y las encíclicas (desde León xiii) fueron un continuo alimento.
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Del canónigo Chiesa había aprendido a transformarlo todo en objeto de meditación y de oración ante el Maestro divino, para adorar, dar gracias, propiciar, pedir.
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Para un cierto orden en las ediciones: primero el servicio al clero, a los niños, a los jóvenes, a las masas, a quienes ejercen sobre ellas mayor influencia como son los maestros; luego a las misiones, a las cuestiones sociales, a los intelectuales, etc.
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Ediciones con espíritu paulino, expresado en las palabras de san Pablo, que después de haber indicado lo que es esencial –«vivir en Cristo» [cf. 2Tm 3,12]– añade a los Filipenses: «Finalmente, hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, amable, laudable; todo lo que es virtud o mérito tenedlo en cuenta. Y lo que aprendisteis, oisteis y visteis en mí ponedlo por obra. Y el Dios de la paz estará con vosotros» (Flp 4,7.8.9).46
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El espíritu litúrgico


Gran utilidad [le proporcionó] la lectura de las obras de Guillermo Durando, Gavanti, Barín, Destéfani, Guéranger, Caronti, Schuster, Veneroni, Eisenhofer y Lefèbvre;47 también fueron de utilidad las revistas Ephemérides Litúrgicæ 48 y la Rivista Liturgica (Finalpia).49 Particular im​presión [le causó] la obra de Pío X en favor del canto sagrado,50 el breviario y la enseñanza de la liturgia.
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Tuvo que dar clases de liturgia durante algunos años. Nombrado posteriormente maestro de ceremonias, sacristán del seminario y ceremoniero del Obispo, con el encargo de preparar el libro de ceremonias, gustó cada vez más la oración de la Iglesia y con la Iglesia.
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Estos cometidos le hicieron desear tener iglesias apropiadas para unas hermosas celebraciones litúrgicas. En cierta ocasión le confió el Obispo: «En un tiempo yo predicaba preferentemente el dogma; después la moral; pero hoy creo más útil exponer las oraciones litúrgicas con las enseñanzas dogmáticas y morales relacionadas con ellas». Esto le sirvió de orientación.
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Consecuencias:


En la Familia Paulina se tuvo en gran consideración el canto gregoriano y la música sacra; pronto se empezó a trabajar en el misalito,51 preparándolo en las clases; después el boletín litúrgico,52 La vida en Cristo y en la Iglesia, las Pías Discípulas,53 con finalidad litúrgica. Todo ello considerando la liturgia en su sentido pleno y realista.


El divino Maestro sacramentado mora en 150 capillas de la Familia Paulina.54
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Tres iglesias principales


[Se han erigido] al divino Maestro,55 a la Reina de los Apóstoles 56 y a san Pablo,57 de acuerdo con las tres principales devociones.58
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Se le había encomendado la clase de arte sagrado. De aquí [se derivó] la lectura de textos, las visitas a obras, las discusiones en revistas del principio «el arte para la vida, para la verdad y para el bien».59

Por algún tiempo se inscribió como miembro de la Sociedad “Amigos del arte cristiano”.60
77


Las tres iglesias están construidas según los principios publicados, algunos años antes, en Apuntes de Teología pastoral.61

Para cada una de ellas dio el esbozo al arquitecto para la elaboración del plano, con un programa general del trabajo; para que la iglesia tuviese unidad y desarrollo temático en todas sus partes: arquitectura, escultura, pintura, vidrieras y mobiliario. Principalmente [para que] respondiese a la finalidad para la cual se construye una iglesia paulina.

78

Catecismo


Siempre acción exterior y acción interior de la gracia. Durante seis años de seminarista, fue catequista en la catedral y en la parroquia de san Cosme y san Damián. Primero los Hnos. de las Escuelas Cristianas (que estaban entonces en Alba), le iniciaron en el estudio de la pedagogía; más tarde (1910-1914), tuvo que estudiar los métodos catequísticos, la organización catequística de las parroquias, la formación espiritual, intelectual y pedagógica de los catequistas. [Continuó] la tarea catequística, por espacio de tres años, en el Oratorio masculino, las clases de religión a los alumnos del instituto nacional, la participación en congresos catequísticos, etc. [Fueron] todos pasos dispuestos por la delicada y amorosa Providencia; que, a pesar de nuestra miseria y falta de correspondencia, alcanza con vigor de extremo a extremo y gobierna el universo con acierto [cf. Sab 8,1].62
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Documentos de la Santa Sede sobre el catecismo, buenos textos catequísticos, trabajo para formar catequistas, proyecciones catequísticas, carteles, equipamiento catequístico: todo había sido útil en las manos de Dios.
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Sobre todo cuando el Obispo le llamó a la Comisión catequística diocesana, compuesta por tres sacerdotes, para la preparación de textos escolares y de programas catequísticos diocesanos, hizo del catecismo un estudio y apostolado particular.
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La acción catequística se consideró siempre como la primera y fundamental: «Id, predicad, enseñad».63 Ahora en Italia, y en otras naciones, el trabajo catequístico de la Familia Paulina se va extendiendo e intensificando.
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Espíritu pastoral


Esta riqueza, [dada] a la Familia Paulina, ha madurado y ha llegado como las demás: por la luz y la acción de Jesús-Hostia y por los cometidos que se le confiaron y que él [Alberione] desempeñó por obediencia. En tres parroquias ejerció especialmente el ministerio pastoral;64 estuvo en muchas con motivo de sermones, confesiones, conferencias y acción católica.65 Tuvo diversos contactos y experiencias pastorales. Sentía cada vez con mayor intensidad: «Id, predicad, enseñad, bautizad».66 Fue entonces cuando pensó fundar las colaboradoras de los Pastores, “las Hermanas Pastorcitas” (1908).67
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Durante dos años, con doce sacerdotes, en conferencias semanales, estudió los medios para una buena y renovada pastoral. Sobre este tema consultó y obtuvo sugerencias escritas (que transmitía a los seminaristas y a los jóvenes sacerdotes) de unos quince vicarios foráneos. De aquí nació el libro (1913) Apuntes de Teología pastoral.68 El cardenal Richelmy señala en la introducción 69 que en la obra están indicados los medios más adecuados al tiempo presente.
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Para el carácter pastoral del apostolado paulino, se inspiró mucho en dos grandes maestros: Swóboda, Pastoral en las grandes ciudades,70 y Krieg, Teología pastoral,71 cuatro volúmenes que leyó y releyó durante dos años.
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Puso su ministerio bajo la protección de María Reina de los Apóstoles, y enseñó lo mismo a los seminaristas y a los jóvenes sacerdotes.
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Insistió sobre la catequesis y la predicación directa, y que se la acompañara de la palabra de Dios escrita (clase de oratoria 1912-1915), teniendo presente a toda clase de personas, especialmente a las masas.
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Sal, luz, ciudad: animación cristiana de la cultura


Respecto al mundo, «vosotros sois sal, vosotros sois luz, vosotros sois ciudad situada sobre el monte». Es el pensamiento del divino Maestro [cf. Mt 5,13-14].


Dar en primer lugar la doctrina que salva. Empapar de evangelio todo el pensamiento y el saber humano. No hablar sólo de religión, sino de todo hablar cristianamente; algo parecido a [lo que se hace en] una Universidad católica, que –si es completa– debe incluir teología, filosofía, letras, medicina, economía política, ciencias naturales, etc., pero todo enfocado cristianamente, todo ordenado al ca​tolicismo.
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Así la sociología, la pedagogía, la geología, la estadística, el arte, la higiene, la geografía, la historia, todo progreso humano, etc., según la razón subordinada a la fe deberá darlo la Familia Paulina.72
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De 1895 a 1915 hubo muchas desviaciones en materia social, teológica y ascética,73 capaces de sacudir las bases de cualquier verdad y de la Iglesia; y hasta de intentar destruirla. Ejemplo espectacular había sido El Santo de Fogazzaro;74 para la mayoría, quien no lo alababa era un retrógrado; y sin embargo, luego fue condenado.
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Todo le sirvió de aprendizaje. La primera preocupación de la Familia Paulina será la santidad de la vida, la segunda la santidad de la doctrina.

91


Durante cuatro meses, en 1904, tuvo que organizar un acto académico sobre santo Tomás de Aquino, fijar los temas y guiar a los seminaristas en su desarrollo. Tema general: la base tomista del pensamiento en medio del caos ideológico.


Su discurso conmemorativo: El vigésimo quinto aniversario de la encíclica Æterni Patris, sobre la filosofía.75
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De todo esto sacó provecho espiritual y orientación. No puede haber santidad donde no hay verdad, o al menos amor a la verdad; la santidad de la mente ocupa el primer lugar. No puede haber orientación sin la lógica; no puede haber amplitud de miras sin la metafísica; no puede haber camino seguro, sino en la Iglesia.
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Espíritu paulino


La Familia Paulina aspira a vivir integralmente el evangelio de Jesucristo, camino, verdad y vida, en el espíritu de san Pablo, bajo la mirada de la Reina de los Apóstoles.
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No hay en ella excesivas peculiaridades, ni devociones especiales, ni superfluas formalidades, sino que se busca la vida en Cristo Maestro y en la Iglesia. El espíritu de san Pablo brota de su vida, de sus cartas, de su apostolado. Él está siempre vivo en la dogmática, en la moral, en el culto y en la organización de la Iglesia.76
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Secreto de grandeza y de riqueza es modelarse en Dios, viviendo en Cristo. Por eso [sea] siempre claro el pensamiento de vivir y obrar en la Iglesia y para la Iglesia; de injertarse como olivos silvestres en la oliva vital,77 Cristo eucarístico; de pensar y alimentarse de cada frase del evangelio, según el espíritu de san Pablo.
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Por eso, los artículos fundamentales de las Constituciones 78 son:
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154 «La piedad aliméntese especialmente y de continuo con el estudio de Jesucristo divino Maestro, que es camino, verdad y vida; de modo que, ante su ejemplo divino, todos crezcan en sabiduría, gracia y virtud, alabando a Dios con profunda devoción en espíritu y en verdad, y amándole sinceramente con la mente, la voluntad, el corazón y las obras».
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177 «Al aprender y enseñar las diversas materias, es preciso que los estudios se ordenen y cultiven de suerte que Jesucristo nuestro divino Maestro, que es camino, verdad y vida, sea cada vez más íntimamente conocido por nosotros y que Cristo se forme plenamente en la mente, la voluntad y el corazón; así llegaremos a ser expertos maestros de almas, por haber sido antes humildes y diligentes discípulos de Cristo».
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224 «La doctrina que debe comunicarse en las ediciones es la concerniente a la fe, a las costumbres y al culto, tomada de las fuentes puras de la sagrada Escritura, de la Tradición y del Magisterio de la Iglesia».
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Todo el hombre en Cristo Jesús, para un total amor a Dios: inteligencia, voluntad, corazón y fuerzas físicas. Todo, naturaleza y gracia y vocación, para el apostolado. Carro que camina apoyado en las cuatro ruedas: santidad, estudio, apostolado y pobreza.79
III.

HACIA LA FUNDACIÓN
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En 1913 se dio un paso hacia la realización de las aspiraciones. La clase de historia civil en los cursos de filosofía y, más aún, la historia eclesiástica en los de teología, le brindaban la ocasión de poner de relieve los males y las necesidades de las naciones, los temores y las esperanzas; especialmente la necesidad de las obras y de los medios adecuados al siglo actual.
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Compuso dos oraciones en este sentido: una por Italia, la otra por las demás naciones; se pedía al Señor que suscitase una institución para ello. La rezaban todos los seminaristas, dirigidos por el seminarista Giaccardo.1 Al celebrarse entonces el centenario de la paz concedida por Constantino 2 a la Iglesia, los seminaristas comprendían mejor cuanto pedían al Señor.
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Preparativos


Teniendo siempre presente el futuro comienzo de la Familia Paulina, él pensaba en el personal. Y había que prepararlo buscando muchachitos y muchachitas para formarlos.

104


En Narzole (Cúneo), donde ejerció durante nueve meses el ministerio parroquial (anticipando el final de los estudios), en 1908, encontró muchachos con buenas cualidades de inteligencia y de corazón. Entre ellos, José Giaccardo, piadoso e inteligente. Lo encaminó al seminario, pagándole los gastos. Y cuando él 3 fue trasladado a Alba (a finales de 1908), como director espiritual del seminario, le atendió espiritualmente de modo especial, preparándolo para la Familia Paulina.

105


En Benevello,4 predicando ejercicios espirituales a los jóvenes de la parroquia, notó que uno prestaba especial atención. Cuando lo conoció bien, lo envió 5 al seminario menor de Bra; más adelante, para que conociese el método educativo de san Juan Bosco,6 lo envió al Instituto Salesiano de Turín. Era Torcuato Armani.7
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En Castellinaldo, conoció a otro joven: Desiderio Costa.8 De muy buena familia, era piadoso, ordenado, inteligente. Cuando se iba a abrir la primera casa, lo invitó; y él, dócilmente, ingresó.
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Por su cargo de director espiritual y profesor de los seminaristas, era fácil hablarles de las grandes necesidades de la Iglesia en aquellos primeros años del siglo. Se daba también un conjunto de cosas y de relaciones íntimas con los alumnos, [de modo] que varios de ellos, en cuanto se abrió la primera casa paulina,9 pidieron ingresar. En ella se procuraba poner al día el modo de instruir, educar y encaminar [al] apostolado. Alguno fue aceptado; algún otro, invitado. Circunstancias delicadas 10 y el amor a la diócesis (aunque ésta no escaseaba en clero) indujeron a limitar las aceptaciones.
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Seminaristas excelentes regresaban de la guerra (1914-1918), experimentados en la virtud, debido también a las recientes pruebas y padecimientos; y asimismo con grandes ideales de apostolado. La vida en los frentes y en los hospitales militares les había mostrado las nuevas necesidades del pueblo cristiano y de la patria, a la que ellos habían servido con fidelidad y valor cristianos.


Ingresaron los PP. Trosso, Borrano, Fenoglio, Robaldo, Ghione, Chiavarino, Manera.11
109


Respecto a las Hermanas, ya desde 1911 él había comenzado la redacción de un libro, La mujer asociada al celo sacerdotal,12 para mostrar lo que puede hacer la mujer en colaboración con el sacerdote; en particular, explica qué puede hacer en el campo del apostolado de la prensa, del apostolado social y pastoral. Tal posibilidad es particularmente amplia si se refiere a la mujer consagrada a Dios, es decir, a la religiosa. El libro preparó el ambiente para acoger la invitación, que sería dirigida al clero, para que enviase vocaciones femeninas, cuando llegase la hora de Dios. En efecto, en sus varias ediciones, italianas y en otros países, produjo buenos frutos.
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Para las vocaciones masculinas, fueron de mucho provecho las relaciones personales, los contactos con el clero; y particularmente Vida pastoral,13 que se enviaba a todos los párrocos.


Pasaron, sin embargo, algunos años antes de que fuera posible dar una idea clara sobre una vocación que tenía tanto de novedad; y para que la Familia Paulina pudiera asegurar a todos cierta estabilidad.14

También fue muy útil la revista Unión de Cooperadores,15 que salía según el material y las posibilidades que se tenían.

IV.

PROBLEMAS DE CRECIMIENTO 
Y PERSPECTIVAS

111


Había razones que, al parecer, aconsejaban esperar aún, antes de abrir la primera casa: las ya numerosas ocupaciones, la dirección espiritual de 180 personas, entre seminaristas y jóvenes, la dirección y administración del semanario diocesano, trece horas de clase cada semana,1 ministerios y empeños varios en la diócesis, el tiempo que se oscurecía y anunciaba la catástrofe de 1914.
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Añádase la poca salud: «No lo salvaréis, la tbc 2 lo está minando», decían al Obispo. Él entonces consultó: «Temo cometer una gran imprudencia reuniendo personas para una misión, con serio peligro de abandonarlas a mitad del camino».3 Se le respondió: «El Señor piensa y provee mejor que tú: sigue adelante con fe».4 Desde entonces ya no tuvo incertidumbres.
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¿Fue un iluso por todo esto? Ello constituyó por algunos años un tormento espiritual.


Tuvo cierta luz un día en la oración: «Tú puedes equivocarte, pero yo no me equivoco. Las vocaciones vienen sólo de mí, no de ti: éste es el signo externo de que estoy con la Familia Paulina».
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A Roma abiertos al mundo


Primeramente se abrió una casa de formación en Roma;5 diez años más tarde, también él se trasladó a Roma.6 Desde Alba se miraba a Italia; desde Roma, de modo especial, a las demás naciones.
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Son claros los motivos determinantes: estamos en Roma para sentir mejor que la Familia Paulina está al servicio de la Santa Sede; para recabar más directamente la doctrina, el espíritu y la actividad apostólica de la Fuente: el papado. Roma es maestra del mundo, tiene, no obstante, las puertas abiertas a la humanidad; de Roma parten los enviados en todas direcciones.

116


Este pensamiento lo tenía clavado en el corazón, desde que llegó a Roma para representar a la diócesis en el Congreso de la Unión Popular,7 y pudo detenerse a orar junto a la tumba de san Pablo.
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Expansividad

Nace del espíritu católico y del mandato divino: Id, predicad a todas las naciones» [cf. Mc 16,15]; se infunde en la Confirmación crece con la Ordenación. San Pablo es un gran caminante.
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A los ocho años conoció y le animaron a abrazar la Obra de la Santa Infancia,8 que todos los años celebraba [su jornada] por la Epifanía con colectas y oraciones entre los niños.


De los doce a los dieciséis años leyó casi todos los días los Anales de la Propagación de la Fe y de la Santa Infancia;9 más tarde, [leyó] publicaciones misioneras salesianas, de los Padres Blancos,10 del Instituto de la Consolata 11 y Misiones Extranjeras de Milán.12
119


En el segundo año de bachillerato 13 se inscribió en la Obra de la Propagación de la Fe 14 y de la Santa Infancia, pagando la cuota correspondiente. Le impresionaron las vidas de los grandes misioneros, que leyó con profusión.15

Siendo ya sacerdote, tuvo que recoger donativos, cooperar en pro de las vocaciones misioneras, predicar en circunstancias especiales sobre las misiones y conversar con personas que trabajaban en la gran obra de la evangelización de los paganos.
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Asia y Africa le atraían particularmente; cuanto más se desprende el hombre de sí mismo, tanto más profunda y ampliamente siente las necesidades de los pobrecillos que no poseen los dones celestiales traídos del cielo a los hombres por medio de Jesucristo. Y esta sensación se hace más viva cuando se entra en intimidad con el Señor.16
121

El don y la riqueza de los Cooperadores


El obispo de Alba,17 terciario dominico, lo había nombrado director de los terciarios dominicos de su diócesis. Por tal circunstancia se relacionó con los Padres Dominicos y leyó libros y revistas de la Orden. En las doce conferencias anuales que les dirigía, y en el trato con cada terciario, se percató de que en muchos de ellos había, en realidad, un cierto empeño por mejorar su vida individual. Faltaba en cambio la conciencia del apostolado en favor de los demás, propio de santo Domingo. Intentó inculcárselo, y vio que buena parte de ellos entendía y hasta actuaba. Ese era el buen camino.
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Iniciada ya la Sociedad de San Pablo, en el año 1916 y siguientes, pensó que se necesitaba agregarle una especie de tercera orden: esto es, personas que quisieran mejorar su vida cristiana según el espíritu paulino, juntando el apostolado ejercido con la oración, las obras y los donativos: “Unión Cooperadores del Apostolado de las Ediciones”.18 Muchos correspondieron generosamente. La Santa Sede la enriqueció con indulgencias.


La Sociedad de San Pablo celebra todos los años, como signo de gratitud, 2.400 misas por todos los cooperadores. Los inscritos (en todo el mundo) hoy superan seguramente el millón.19
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Siempre se ha tenido esta intención en las oraciones: que se salven cuantos beneficien a la Familia Paulina con la oración y las obras, los donativos, el envío de vocaciones, etc.; y que, después de su muerte, puedan de inmediato o lo más pronto posible contemplar a Dios: poseerlo, honrarlo y gozar de él eternamente.
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El trabajo


Él da gracias al Señor por ser de familia profundamente cristiana, campesina, muy trabajadora; bajo este aspecto era proverbial entre sus conocidos y vecinos.


Los hijos, ya de pequeños, crecían en el temor de Dios y cada uno tenía que hacer trabajitos o grandes trabajos, según sus fuerzas; desde el cuidado de los pollos hasta las más fatigosas faenas del campo.20
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Los estudios, incluso los elementales,21 costaron notables sacrificios.


Se desconocían las vacaciones veraniegas y el descanso invernal.


Aun en el periodo posterior (de los once a los veintitrés años) el recreo consistía, casi siempre, en cambiar de ocupación. Un pequeño episodio: volviendo del seminario y atravesando los prados, ya estaba listo el rastrillo para recoger el heno; y él, sin llegar a casa, se quitaba la chaqueta y los zapatos y se unía a sus hermanos hasta la hora de comer. Entre oración, estudio y trabajo pasaba sus vacaciones, le​yendo y estudiando en ellas más que durante el año escolar.22
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En el seminario 23 la limpieza dejaba bastante que desear. Entonces se estableció entre los seminaristas y jóvenes el «Círculo del Niño Jesús»; los inscritos se comprometían a tener limpio un local, la capilla, el pasillo, el salón, el dormitorio, las escaleras, etc.; todo ello, durante los recreos y tiempos libres.24
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Ya durante sus tiempos de seminarista y especialmente después, meditó el gran misterio de la vida laboriosa de Jesús en Nazaret. ¡Un Dios que redime el mundo con las virtudes domésticas y con un duro trabajo hasta la edad de treinta años!
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Trabajo redentor, trabajo de apostolado, trabajo fatigoso. ¿No es éste el camino de la perfección: poner al activo servicio de Dios todas las fuerzas, incluso las físicas? ¿No es Dios acto purísimo? ¿No está aquí la verdadera pobreza religiosa, la de Jesucristo? ¿No hay un culto a Jesús Obrero con el trabajo? ¿No debe cumplirse, y mayormente por los religiosos, la obligación de ganarse el pan? ¿No es esta la regla que san Pablo se impuso a sí mismo? ¿No es un deber social, de modo que sólo cumpliéndolo puede presentarse a predicar el apóstol? ¿No nos hace humildes? Para las Familias Paulinas, ¿no es esencia del apostolado [tanto] la pluma de la mano como la pluma de la máquina? ¿No es salud el trabajo? ¿No preserva del ocio y de muchas tentaciones? ¿No conviene que la beneficencia y las colectas sean sólo para nuevas iniciativas (por ejemplo, una iglesia, un medio de apostolado, o para darlas a los pobres o a las vocaciones)? Si Jesucristo eligió este camino, ¿no será porque este aspecto era uno de los primeros a restaurar? ¿No es el trabajo un medio para ganar méritos? Si la Familia trabaja, ¿no refleja la vida de Cristo en un aspecto esencial? 25

Estos pensamientos y principios se profundizaron más tras una visita a Bruselas y, de modo especial, a la JOC (Juventud Obrera Católica).26
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Esto explica la abundancia de trabajo introducido en las congregaciones paulinas. Variar de ocupación es ya un descanso. ¡Todos al trabajo!: moral, intelectual, apostólico, espiritual.
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Hay en las Constituciones, algunos artículos que no permiten a la Familia Paulina envejecer o llegar a ser inútil en la sociedad: bastará interpretarlos y dinamizarlos bien: siempre habrá nuevas actividades dirigidas al único apostolado y apoyadas en él.
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Providencia


De 1914 a 1944 tuvo siempre una preocupación interior en torno a este problema fundamental: ¿cómo conservar la unidad de espíritu al mismo tiempo que la independencia administrativa y de dirección entre las cuatro Congregaciones paulinas? 27 El problema, suscitado por un buen sacerdote, don Rossi,28 en 1916, fluctuó no poco entre la organización y el gobierno de san Juan Bosco, y la organización y el gobierno de san José Benito Cottolengo, en sus respectivas instituciones.29 Se acabó por tomar un poco del uno y del otro santo.

132


[Había que] amoldarse al Derecho canónico, vigente desde 1917,30 y buscar la unidad espiritual en Jesucristo divino Maestro. Fue un largo periodo de ensayos y titubeos, no sin dolor.31
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La misma preocupación [surgió] respecto a la administración y los medios de subsistencia, para dar una base económica a la Familia Paulina: en este punto había diferencia de espíritu entre los santos [Benito] Cottolengo, Juan Bosco y José Cafasso.32 Se optó también aquí por un camino intermedio: el trabajo como medio pedagógico, como apostolado y como medio natural de sustento; y las limosnas para las nuevas iniciativas, las casas y especialmente para las iglesias en construcción. Siguiendo la pauta de los tiempos, se constituyó también un fondo: «Pequeño Crédito»,33 que proporcionó cierto respiro para afrontar los pagos más cuantiosos.
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Confianza en Dios, trabajo continuo, administración ordenada y equilibrada habrían de dar vía libre a la divina Providencia.
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Las Congregaciones paulinas tienen apostolados distintos, pero suficientes para su vida y desarrollo y [para] acrecentar las obras de cada una.34
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Evangelio


Hubo un tiempo (el año escolar 1906-1907) en que él tuvo una luz más clara acerca de una gran riqueza que el Señor quería conceder a la Familia Paulina: la difusión del Evangelio, extendida hoy a una veintena de naciones, de diversas formas, especialmente con las jornadas del Evangelio.
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Desde Pío x el estudio de la Escritura era obligatorio para los seminaristas.35
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En agosto de 1907 organizó tres jornadas dominicales de la Biblia, explicándola en forma catequística y con aplicaciones catequísticas.36
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Por entonces tan sólo algunas personas, y raramente, leían el Evangelio; como asimismo se frecuentaba poco la Comunión. Existía una especie de persuasión de que no se podía dar al pueblo el Evangelio, y mucho menos la Biblia. La lectura del Evangelio era casi exclusiva de los no católicos, quienes lo interpretaban según el criterio de cada uno.
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Hacían falta tres cosas:


a) Que el Evangelio penetrase en todas las familias, juntamente con el catecismo. El Evangelio habría de interpretarse según el sentir de la Iglesia: por tanto, con notas del catecismo completo: fe, moral, culto. – Los hombres ya no acudían a las Vísperas dominicales, así que era necesario explicar el Evangelio en las misas, todos los domingos; y así lo hacía él en la Catedral de Alba, apenas fue sacerdote. Costumbre que después se extendió a muchas parroquias. Consecuencia de ello fue la publicación del Evangelio con notas catequísticas.

141


b) Que el libro del Evangelio fuese modelo e inspirador de todas las ediciones católicas.
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c) Que se diese culto al Evangelio; es preciso tratarlo con veneración. La predicación debe referirse y amoldarse bastante más a él: sobre todo, vivirlo en la mente, en el corazón y en las obras.
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Resultado de esto fueron las treinta adoraciones predicadas y escritas (posteriormente publicadas) sobre la Escritura en general y el Evangelio en particular,37 hechas mucho más tarde en San Pablo.38
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El día de santa Cecilia [él] reflexionaba todos los años sobre las palabras: «Esta virgen... llevaba siempre sobre su pecho el Evangelio de Cristo».39
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El Evangelio, que ha llevado consigo durante treinta y dos años,40 ha sido una oración eficaz.


De este modo se comenzó, en 1903, entre los seminaristas de Alba, la campaña de difusión de la Biblia (edición de Mondoví, de las mejores por entonces) y la difusión amplísima del Evangelio (edición vaticana);41 se despertó un gran fervor entre los seminaristas y se celebraron las primeras jornadas del Evangelio.
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Desarrollo de la personalidad


Desarrollo de la personalidad: natural, sobrenatural, apostólica.


En la Familia Paulina se encuentran bien determinados los fines; están indicados –en abundancia– los medios, especialmente el tiempo en que el alma, en la hora de adoración, se pone en comunicación con Dios y madura, asimila y aplica cuanto ha aprendido. Están bien combinadas las disposiciones con la libertad y el espíritu de iniciativa.
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En general, quien aprovechó todo eso progresó mucho en el espíritu, en el campo administrativo, en el estudio, en el apostolado, en la formación global.
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Tal vez hubo una libertad excesiva de la cual alguno abusó, con las consecuencias que ello trae consigo.
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Este proceder requiere, es verdad, profunda persuasión, es decir instrucción, y convicciones profundas; la práctica de los sacramentos, la dirección espiritual, las reflexiones sobre los novísimos mantienen a la persona en el recto camino, o la corrigen si se desvía. Es un método más largo y difícil, pero más útil.
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La educación tiene como finalidad formar al hombre para el buen uso de la libertad, en el tiempo y para la eternidad.

V.

RECURSOS CARISMÁTICOS
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Más luz... El “sueño”

En momentos de especial dificultad, revisando toda su conducta, por si hubiera impedimentos a la acción de la gracia por su parte, pareció que el divino Maestro quería consolidar el Instituto iniciado pocos años antes.
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En el sueño 1 que tuvo después, le pareció tener una respuesta. Jesús Maestro, en efecto, decía: «No temáis. Yo estoy con vosotros. Desde aquí quiero iluminar. Vivid en continua conversión».2
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El “desde aquí” salía del sagrario, y con fuerza; como queriendo dar a entender que de Él, el Maestro, se ha de recibir toda la luz.3
154


Habló de esto con el director espiritual, advirtiendo en qué luz se hallaba envuelta la figura del Maestro. Le respondió: «Tranquilízate; sea sueño o no, lo que dijo es santo; haz de ello como un programa práctico de vida y de luz para ti y para todos los miembros».
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Desde entonces, y cada vez más, todo se orientó hacia el sagrario y se hizo derivar de él.4
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Cómo interpretó él, en el conjunto de las circunstancias, esas expresiones:


a) Ni los socialistas, ni los fascistas, ni el mundo, ni el precipitarse de los acreedores en un momento de pánico, ni el naufragio, ni Satanás, ni las pasiones, ni vuestra insuficiencia en todo... [podrán obstaculizaros]; pero, eso sí, dejadme estar con vosotros, no me alejéis con el pecado. «Yo estoy con vosotros», es decir con vuestra Familia, que yo he querido, que es mía, que alimento, de la que formo parte como Cabeza. ¡No dudéis! Aun cuando sean muchas las dificultades...; ¡pero que yo pueda estar siempre con vosotros! ¡Nada de pecados! 5
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b) «Desde aquí quiero iluminar». Esto es, yo soy vuestra luz y me serviré de vosotros para iluminar; os doy esta misión y quiero que la cumpláis.


La luz que envolvía al divino Maestro, la fuerza de voz de aquel quiero y desde aquí y la prolongada indicación con la mano hacia el sagrario fueron entendidas así: una invitación a tomarlo todo de él, Maestro divino presente en el sagrario; que ésta es su voluntad; que la entonces amenazada Familia irradiaría gran luz... Por eso estimó más conveniente sacrificar la gramática al sentido, escribiendo “Ab hinc”.6 Cada cual piense que es transmisor de luz, altavoz de Cristo, secretario de los evangelistas, de san Pablo, de san Pedro...; que la pluma de la mano con la pluma del tintero de la máquina impresora cumplen una única misión...7
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c) «El dolor de los pecados»* significa un reconocimien​to habitual de nuestros pecados, de los defectos e insuficiencias. Distinguir en nuestra vocación lo que es de Dios de lo que es nuestro: a Dios todo el honor y a nosotros el desprecio.8 De aquí nació la oración de la fe, el “Pacto o secreto del éxito”.9
La espiritualidad integral de Jesús Maestro 10
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En el estudio de las diversas espiritualidades –benedictina, franciscana, ignaciana, carmelitana, salesiana, dominicana, agustiniana–, apareció cada vez con más claridad que todas tienen aspectos buenos; pero en el fondo está siempre Jesucristo, Maestro divino, del cual cada una considera especialmente un aspecto: [hay] quien más la verdad (santo Domingo y sus seguidores); o más la caridad (san Francisco y sus seguidores); o más la vida (san Benito y sus seguidores); y hay quien considera dos aspectos, etc. Pero si se pasa luego al estudio de san Pablo, se encuentra al discípulo que conoce al Maestro divino en su plenitud: san Pablo lo vive entero, sondea los profundos misterios de su doctrina, de su corazón, de su santidad, de la humanidad y divinidad; lo considera doctor, hostia, sacerdote; nos presenta al Cristo total, como él mismo se definió: camino, verdad y vida.11
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En esta visión está la religión: dogma, moral y culto; en ella está Jesucristo integral, por esta devoción queda el hombre captado, conquistado por Jesucristo. La piedad es plena, y el religioso, como el sacerdote, crecen así en sabiduría (estudio y sabiduría celeste), en edad (virilidad 12 y virtud) y en gracia (santidad) hasta la plenitud y perfecta edad de Jesucristo; hasta sustituirse [éste] en el hombre o al hombre: «Vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí».13 En esta devoción confluyen todas las devociones a la persona de Jesucristo Hombre-Dios.
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La divina asistencia


Hubo muchas personas que se ofrecieron como víctimas por el éxito del Instituto, y el Señor aceptó el ofrecimiento de algunas de ellas. Los seminaristas de Alba, aunque no conocían con precisión de qué se trataba, desde 1910 ofrecieron todos los días las intenciones de su director espiritual;14 y, al estallar la guerra de 1915, estando en el frente renovaban su ofrecimiento, acompañado también del de su vida continuamente expuesta a los peligros; alguno murió en el frente, o por enfermedad allí contraída.
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Entre las personas cuyo ofrecimiento de la vida aceptó el Señor, por lo que humanamente se puede juzgar [están]: los seminaristas Borello y Fanteguzzi; los sacerdotes Saffirio, Destéfanis y Villari.15 Pueden recordarse, con Maggiorino Vigolungo,16 algunos otros de la Sociedad de San Pablo. Cabe recordar a Cavazza-Vitali,17 con un grupo de Hijas [de San Pablo], desde Calliano 18 en adelante.
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Las familias paulinas son fruto de innumerables sacrificios, oraciones y ofrecimientos: de muchos años.


Mediante el resorte del pacto con Dios, que se reza entre las oraciones [diarias] y de cuyo alcance él no llega a darse perfecta cuenta, junto con el trabajo en las cuatro ramas,19 las bendiciones de Dios [son] continuas en todos los sentidos.20
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Había formado a su alrededor un círculo de personas virtuosas y piadosas, que constantemente oraban en sus adoraciones: el canónigo Chiesa iba a la cabeza.


No faltaron peligros de diversa índole: personales, económicos; acusaciones en referencias escritas y verbales: se vivía en peligro día tras día; pero san Pablo fue siempre la salvación.
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Hasta en los mismos gastos se procedía según el consejo y con este examen: ¿es esto necesario?; ¿tengo recta intención?; ¿lo haríamos si estuviéramos a punto de morir? 21

Si las respuestas eran afirmativas, se ponía en manos de Dios.
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A veces las necesidades eran urgentes y graves, y todos los recursos y esperanzas humanas se habían cerrado: se rezaba y se procuraba alejar el pecado y toda falta contra la pobreza; y [llegaban] soluciones inesperadas, dinero venido por manos de desconocidos, préstamos ofrecidos, nuevos bienhechores y otras cosas que él nunca supo explicarse... Los años pasaban, las previsiones de quiebra segura, según muchos, las acusaciones de locura... se disipaban y todo se llevaba a término, tal vez con fatiga, pero en paz.
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Ninguno de los acreedores perdió un céntimo... y los proveedores, los constructores y las empresas siguieron prestando su confianza. Bienhechores a quienes la caridad rindió el triple hubo muchos; y también numerosos fueron los casos contrarios. El maestro Giaccardo decía: «Me causan pena ciertos opositores, aunque de buena fe, porque conozco ya a varios castigados». Pero él [Alberione] replicaba: «Conozco muchos más que fueron bendecidos por haber enviado vocaciones y ayudado a San Pablo».22
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Jamás faltó el favor y el consentimiento del Obispo; como tampoco el del clero más distinguido de la diócesis.
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Entre los principales bienhechores: el canónigo Chiesa, el obispo monseñor Re, Cavazza-Vitali, uno de los tíos de la familia,23 casi todos los vicarios foráneos de la diócesis y un sinnúmero de cooperadores.
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Mucho le ayudaron los consejos del cardenal Maffi, del cardenal Richelmy, del canónigo Allamano. [Recibió] mucha ayuda económica del canónigo Priero, de monseñor Sibona, de monseñor Dallorto y del arcipreste Brovia. También [recibió] mucha ayuda espiritual del canónigo Novo, de monseñor Fassino, de don Rossi, de monseñor Molino, del canónigo Danusso y del canónigo Varaldi.
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Las primeras máquinas fueron pagadas por su tío Santiago.
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En los primeros años, los socialistas de Alba amenazaron varias veces con quemar tipografía, casa y revistas; hubo que pasar hasta noches sin dormir, vigilando para que al menos los muchachos, llegado el caso, no corrieran peligro o se asustaran demasiado. Lo mismo sucedió cuando empezó a organizarse el fascismo; y cuando las amenazas comenzaron a convertirse en intimidaciones y disturbios, los cooperadores que habían prestado dinero para las construcciones perdían la confianza; de ahí vinieron apuros y serias preocupaciones, pero nadie perdía la confianza.24
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De continuo se rezaban rosarios, se invocaba a san Pablo, se hacían Visitas 25 según las intenciones del Primer Maestro.
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Espíritu y prácticas [de piedad]

Había encontrado en el seminario de Alba un ambiente de sencilla, profunda y activa espiritualidad.


En el seminario arzobispal de Turín,26 un tío suyo había fundado una buena pensión que asignar a algún aspirante al sacerdocio perteneciente a la familia o, en su defecto, según el criterio del Arzobispo.27 Él prefirió permanecer en el seminario de Alba, pagándose la pensión, por el buen espíritu que allí había encontrado, superiores, confesor, director espiritual de gran virtud, celo y experiencia; ambiente familiar, estudio serio, aunque no de primer orden; compañeros edificantes.
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La predicación era muy abundante; meditaciones y lecturas espirituales y vidas de santos de los últimos siglos; todo inspirado en san Francisco de Sales, san Alfonso de Ligorio, la Imitación de Cristo, san Juan Bosco, san [Benito] Cottolengo.28

Todos los domingos, durante algunos años, [había] un sustancioso entretenimiento sobre la pureza de la doctrina en los más variados y debatidos temas, y sobre el deber de obedecer a la autoridad eclesiástica; lo dirigía siempre el Obispo, de quien no se sabía si era más profundo en teología, en filosofía, en derecho canónico, o en sociología.29
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Se iba introduciendo la comunión diaria, que hasta entonces faltaba en muchos seminarios.


La disciplina no era pesada, sino que se formaban convicciones profundas; aunque el conjunto era [fuese] muy diverso de la Sociedad de San Pablo.


Con cuanto de útil aprendió allí, él quiso enriquecer a la Familia Paulina, procurando una mayor actualización y añadiendo todo cuanto mejor podía servir a establecer la vida sobre «la piedra angular, que es Cristo Jesús».30
177

Las devociones

Monseñor Galletti,31 obispo de Alba, había dejado la “devoción eucarística” como herencia espiritual a la diócesis y en especial al seminario.
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Él había colaborado 32 con óptimos sacerdotes a poner en práctica en la diócesis los decretos del beato Pío x sobre la comunión frecuente, la comunión de los niños y la comunión de los enfermos, insistiendo especialmente en el viático administrado a tiempo.33
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Durante diez años fue director espiritual 34 de ambos seminarios (menor y mayor),35 teniendo que dar las meditaciones y pláticas ordinarias. Su antecesor en el cargo solía dedicar la primera semana del mes a [estas] devociones: Ángel de la guarda, almas del purgatorio, san José, Eucaristía, sagrado Corazón de Jesús, María santísima, la Trinidad. Él continuó la misma costumbre, según el deseo de los superiores del seminario, considerándolo muy útil.
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Más tarde, iniciada ya la Familia Paulina, introdujo la misma [costumbre] aunque acomodándola a las necesidades particulares, dando cabida a la devoción a san Pablo apóstol y al divino Maestro, que compendia todas las devociones a Jesucristo, considerándole Niño en el pesebre, Obrero en Nazaret, Doctor en la vida pública, Crucificado para la redención, Eucaristía en el sagrario, Corazón amoroso en los dones otorgados a la humanidad.
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La devoción a la Reina de los Apóstoles también la inculcó, ya en el seminario: bajo su patrocinio se desarrollaron las conferencias de pastoral (1912-1915), la clase de sociología, y los primeros pasos de los neosacerdotes en el ministerio. María es co-apóstol; así como es corredentora.
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María recibió un doble anuncio: el del ángel Gabriel, que le notificaba la maternidad divina respecto de Jesucristo, y el anuncio de Jesucristo crucificado, que le comunicaba la maternidad universal referida a todo el cuerpo místico que es la Iglesia.


Ninguna riqueza mayor que Jesucristo puede darse a este mundo pobre y orgulloso.


María dio al mundo la gracia en Jesucristo; continúa brindándolo a lo largo de los siglos: es mediadora universal de la gracia y en esta misión es también madre nuestra.


El mundo necesita a Jesucristo, camino, verdad y vida. [María] lo da mediante los apóstoles y los apostolados. Ella los suscita, los forma, los asiste, los corona de frutos y de gloria en el cielo.
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Todo tiene que acabar en un gran «Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres»36 en honor de la santísima Trinidad, cantado por los ángeles, como programa de vida, apostolado y redención de Jesucristo: el paulino vive en Cristo.37
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En el seminario, de acuerdo con el Obispo, había introducido: comunión diaria, retiro mensual, adoración de los primeros viernes de mes y segunda misa los domingos. Vistos los buenos resultados, enriqueció también con ello a la Familia Paulina.

VI.

MIRANDO AL FUTURO
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Cosas por hacer

I. La “suma de la vida” 1

Hay una desorientación cada vez más acusada hoy en día: [es] la enfermedad del cientificismo y del tecnicismo. Todas y cada una de las ciencias, los inventos y descubrimientos son capítulos del gran libro de la creación; son conocimiento de la obra creadora de Dios; todo debe servirle al hombre como medio para encaminarse a Dios, como el ojo, la lengua y la voluntad sirven al hombre. Pero como sucede a menudo a algunos hombres que no se preguntan: «¿De dónde vengo?, ¿a dónde voy?, ¿por qué existo?», así [sucede] con los conocimientos, inventos y descubrimientos; los hombres, complaciéndose sólo en poseerlos, no se preguntan: «¿Quién los creó?, ¿por qué me los ha dado?, ¿para qué sirven?»
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Todo debe servir al hombre en orden a Jesucristo, a Dios, según san Pablo: «Todo es vuestro, vosotros de Cristo y Cristo de Dios».2

Las ciencias bien comprendidas conducen a Jesucristo, que es el camino hacia Dios; o sea, preparan para recibir la revelación de Jesucristo, el cual, como Dios, mientras al crear las cosas iluminó al hombre para que las conozca, quiso, para elevar al hombre, revelar otras verdades no impresas en la naturaleza, y así prepararle a la visión de Dios, con tal que el hombre haya hecho buen uso de la razón y haya acogido con fe la revelación.
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Así como el pecado trajo la desorientación en las costumbres y el culto, entre los pueblos, del mismo modo causó la desorientación en la filosofía y en las ciencias. Por el orgullo humano: «Seréis como dioses»,3 con frecuencia no conducen a la teología, a la fe; no sirven al hombre, sino que le esclavizan, hasta el punto de impedir la consecución de su finalidad.
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La ciencia humana es un arma noble, pero con frecuencia se la utiliza contra el mismo hombre. Y bien, nosotros los sacerdotes, continuadores de la obra de Jesucristo, ¿cumplimos nuestro ministerio de dominar la ciencia e iluminar y guiar a los intelectuales para que profundicen su saber y en el fondo encuentren a Jesucristo y a Dios? El sacerdote, para actuar en este sentido y elevar a los intelectuales desde la razón a la revelación, de la ciencia humana a la divina, debe buscarles allí donde se encuentren; como el Hijo de Dios que se hizo hombre para encontrar al hombre, oveja descarriada, y conducirlo a Dios Padre. Por eso los programas pontificios exigen, hoy en mayor proporción que antes de Pío x, que el clérigo aprenda mucho más de la ciencia humana.
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Es necesario: 1° estudiar, al menos suficientemente, la ciencia humana; 2° unificar las ciencias en la filosofía de las ciencias; 3° presentar la filosofía como la servidora inmediata que introduce a la revelación.
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En la oración 4 de la fiesta de san Alberto Magno 5 se dice: «Oh Dios, que al bienaventurado Alberto, obispo y confesor, le hiciste grande en poner la sabiduría humana al servicio de la fe: concédenos seguir de cerca su magisterio, de modo que gocemos de la perfecta luz en el cielo».
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Actualmente se echa de menos la unificación de las ciencias en una filosofía que lleve a los intelectuales al umbral de la teología, y avive en ellos el deseo de otra luz, la de Cristo, mediante la cual se llegará a la luz plena del cielo.
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Durante los cursos de teología, estudiando, además de los tratados de clase, la Suma (filosófica y teológica) de santo Tomás, y conversando a menudo con el canónigo Chiesa sobre la empresa del santo al recopilar las ciencias antiguas (especialmente la filosofía de Aristóteles) y unificarlas, se concluía siempre: «Unámonos en oración para que la divina Providencia suscite un nuevo santo Tomás de Aquino que reúna los miembros esparcidos, es decir, las ciencias, en una nueva síntesis metódica y clara, aunque breve, y forme con ellas un solo cuerpo».
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Los intelectuales, además de la ayuda divina de la gracia, tendrán así también el auxilio humano de su saber: cada ciencia, a través de la filosofía, enviará un rayo de luz a la teología, y las múltiples ciencias hallarán su unidad en la multiplicidad, y mediante la humildad de la fe se obtendrá la tercera revelación, la “luz de la gloria”.6
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Todo esto se halla en el Maestro divino: ciencias naturales que se conocen por la luz natural de la razón; ciencias teológicas reveladas por Jesucristo, que se aceptan con la luz de la fe; visión de todo en Dios, en la vida eterna, mediante la luz de la gloria.

195


Después de muchas oraciones tomó la decisión de hacer un ensayo o intento en un Curso de teología.7 El canónigo Chiesa conocía al pueblo alemán, al inglés y al francés, entre el que pasó un notable período; [era] doctor en teología, filosofía y en ambas partes del derecho, cultísimo en ciencias humanas (no en todas sus particularidades, pero sí en sus principios, uso, aplicación, finalidad, etc.).


Se habían consultado muchos tratados, siguiendo el Divino ejemplarismo;8 pero el intento muchos ni lo examinaron o lo consideraron una ilusión pueril...
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Sin embargo, las adoraciones al divino Maestro, que él 9 ciertamente realiza en el cielo, donde deseaba acompañar a san Pablo apóstol, el universalista, en el canto eterno a Cristo, eterna verdad; y las adoraciones que en la tierra hace la Familia Paulina, incluidas las Pías Discípulas (que deben desempeñar esta misión), obtendrán del Maestro divino eucarístico, esta gracia. Si es cierto que cualquier cosa que pidamos en nombre de Jesucristo se nos concede,10 creamos, aguardemos, trabajemos humildemente y con fe.
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La Sociedad de San Pablo se preguntará a menudo: «¿A qué has venido?».11 Ella lleve siempre a los intelectuales en el corazón; el Evangelio es cosa divina y en el fondo se ajusta a todas las inteligencias; es capaz de responder a todos los interrogantes de los hombres de todos los tiempos. Si se conquista a los intelectuales se pesca con la red y no sólo con el anzuelo.
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Entonces [se realizará] el abrazo completo de las dos hermanas en Cristo-Dios: la razón y la fe.

II. Estudios académicos
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Es necesario llegar a completar los estudios, hasta poder dar títulos en filosofía, sociología, teología y derecho. El seminario de Génova era una facultad pontificia que otorgaba grados.12 El canónigo Chiesa le había dicho: «No es que adquieras la ciencia mediante un título; pero el título es una declaración más solemne y una ratificación de que puedes ejercer los ministerios sagrados. Podrás adentrarte en las funciones sacerdotales con mayor confianza, pensando: Me he empeñado en conseguir, en cuanto a la ciencia, aptitud para enseñar la doctrina cristiana; ahora, para todo lo que falta, que es la mayor parte, creo que puedo contar con la promesa divina: “El Señor dará la palabra a los evangelizadores”».13
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El 30 de junio de 1906 recibió una luz especial.14

Esta riqueza la dará Dios a la Familia Paulina en la medida de la correspondencia a su misión.


Se puede trabajar en esa dirección.

III. Obsequio a María, Mediadora de Gracia
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En uno de los sueños preguntó a María qué podría ofrecerle ahora la Familia Paulina como obsequio, y qué homenaje esperaba de la cristiandad en ese momento histórico: María se mostraba envuelta en luz blanca-oro como la llena de gracia. Oyó:15 «Soy la Madre de la divina gracia».

Lo cual responde a la necesidad actual de la pobre humanidad, y ayuda a hacer conocer mejor el oficio que cumple María actualmente en el cielo: «mediadora universal de la gracia».16
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Aquí tenéis a un semi-ciego, al que guían; y mientras camina es iluminado de vez en cuando, para que pueda continuar avanzando: Dios es la luz.17
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Algunas otras cosas podrán verse en el porvenir.
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Agradezco al Señor estos favores:


1) Durante los estudios filosóficos vestí el cíngulo de santo Tomás para la pureza.


2) Durante los estudios teológicos me inscribí entre los seminaristas en el Círculo de la Inmaculada.


3) Durante los estudios teológicos pertenecí al Círculo “Niño Jesús”.


4) Recibí sucesivamente los escapularios de la Inmaculada, del Carmen y de la Dolorosa.


5) En el primer año de ordenación me inscribí entre los Sacerdotes adoradores.


6) Me hizo un gran bien pertenecer a la tercera orden dominica y ser su director en la ciudad de Alba.


7) Sobre todo, el Apostolado de la oración, desde 1902.


8) Al «Tránsito de San José» y a «Nuestra Señora de la buena muerte».18
� Testimonio recogido por el P. Antonio da Silva y publicado en Conoscere Don Alberione, i (1982), 35s.


� San Paolo, julio-agosto de 1954. Véase el “Saludo” dirigido a los visitantes de la Exposición Paulina, preparada en Alba (Cúneo) en agosto-septiembre de 1954. También se ha conservado un sermoncito del Primer Maestro recordando la fecha del 20 de agosto de 1914.


� Opúsculo de 48 páginas, formato 11,5(17,7 cm., sin indicación de lugar de edición ni de fecha. También las Hijas de San Pablo hicieron una edición (56 páginas, formato 11(15), fechada el 2 de octubre de 1969.


� Cf. F. Vernet, Autobiographie spirituelle, en DS iv (1935) 1141-1159.


� En versión latina: Poëmata Histórica de Seipso, particularmente el poema xi, de 1949 versos.


� Sobre Ignacio, véase el texto crítico en Monumenta Ignatiana y Fontes Narrativi I, 323-507. Este escrito presenta un particular interés por el incansable “discernimiento” espiritual y psicológico que el Autor hace sobre sí mismo, y también porque adopta la tercera persona, como hará el P. Alberione en AD.


� Cf. Evangelica Testificatio, 11; exhortación apostólica de Pablo vi, en ASS (1971) 497-526; y Mutuæ Relationes 11-12, notas directivas de la S. Congregación de Religiosos e Institutos Seculares, y de los Obispos, en ASS 70 (1978) 473-506. – F. Ciardi, I Fondatori uomini dello Spirito, Città Nuova 1982, donde se analiza en varias páginas la figura del P. Alberione [hay traducción española, EP Madrid].


1 Esta expresión, tomada de la carta a los Efesios (2,7), la escribió a mano el P. Alberione al principio de la primera hoja del ds.


2 El Autor narra en tercera persona lo que le concierne.


3 Al escribir estos apuntes, en diciembre de 1953, la Familia Paulina estaba integrada por cuatro Congregaciones religiosas: Pía Sociedad de San Pablo (fundada el 20.8.1914), Pía Sociedad de Hijas de San Pablo (15.6.1915), Pías Discípulas del Divino Maestro (10.2.1924), Hermanas de Jesús Buen Pastor (7.10.1938). Posteriormente surgirían las Hermanas de María Santísima Reina de los Apóstoles, o Apostolinas (8.9.1959) y cuatro Institutos Agregados (8.4.1960): “Jesús Sacerdote” (para sacerdotes diocesanos), “San Gabriel Arcángel” (pa�ra hombres), “María Santísima de la Anunciación” (para mujeres) y “Santa Familia” (para casados y familias).


4 Cf. Lc 2,14 y Misal Romano, Ordinario de la Misa. [Los textos escriturísticos normalmente el P. Alberione los cita en latín. Aquí se han puesto traducidos, pero van siempre en cursivo para que se vea su extensión].


5 Cf. Sal 50.


6 Cf. Misal Romano, Ordinario de la Misa: “Súscipe...” [“Recibe...”. Así empezaba el ofertorio –la actual presentación de los dones– antes de la reforma del Vaticano ii]. El P. Alberione modifica un poco la fórmula, anteponiendo “negligencias” (=pecados de omisión) a los otros dos términos: se subraya así uno de los temas sobre el que más a menudo reflexionaba él (cf. su Pablo Apóstol, ed. preparada por G. Di Corrado, Roma 1981, nn. 13, 18, 27, 36 etc. [Traducción española, Madrid 1984].


7 El sujeto, que antes era san Pablo, cambia bruscamente y pasa a serlo el P. Alberione.


8 Este parrafito lo añadió a mano el Autor, que aquí usa la primera persona singular. El texto evangélico está tomado de Lc 15,18-19 (parábola del hijo pródigo).


9 Cf. 1Cor 1,2; Ef 3,21.


10 La cita completa (en latín y tomada de la Vulgata) es la siguiente: «Cuando estábamos muertos por las culpas nos dio vida con Cristo –estáis salvados por pura generosidad–, con él nos resucitó y con él nos hizo sentar en el cielo...» (Ef 2,5-6).


11 El P. Alberione encuentra en esta expresión de san Pablo la palabra clave que abre y describe todo el misterio de amor que Dios ha manifestado en él mismo y en la Familia Paulina, a beneficio de todo el mundo.


12 Cf. Ef 3,10. La cita completa es: «Desde el cielo, por medio de la Iglesia, se dan a conocer a las soberanías y autoridades las múltiples formas de la sabiduría de Dios».


13 Cf. 1Cor 3,22-23.


14 Cf. Lc 1,46-55 para todo el himno del Magníficat.


15 En el original hay un término italiano [“sgelo”] casi en desuso.


1 El párrafo señalado con el número 8 en la edición de 1971, y colocado aquí por G. Barbero, pasa ahora a su lugar original tras el número 46.


2 En 1890-1891, Santiago Alberione, que tenía seis años, frecuentó en Cherasco (Cúneo) el primer curso de enseñanza básica inferior.


3 Rosita Cardona, nacida en Turín y transferida muy joven a Cherasco, empleó su vida en la escuela primaria de este pueblecito, donde murió a los sesenta años, en marzo de 1917 (cf. Gazzetta d’Alba 24.3.1917). En 1891-1892 Santiago Alberione frecuentó el primer curso elemental superior. Los alumnos inscritos eran 88; por orden alfabético, Alberione ocupaba el tercer lugar.


4 La madre se llamaba Teresa Rosa Allocco (Alocco-Olocco); había nacido en Bra, localidad cercana a Alba, el 7.6.1850; se casó el 11.2.1873 con Miguel Alberione (Albrione). Enviudó el 26.11.1904; murió en Bra el 13.6.1923.


5 Santiago Alberione fue admitido a la primera comunión probablemente en 1892, antes de pascua (que aquel año cayó el 17 de abril), en la iglesia parroquial de San Martín, perteneciente a Cherasco. La confirmación la recibió el 15.11.1893 de mons. José Francisco Re, obispo de Alba (1848-1933).


6 El párroco era Juan Bautista Montersino (1842-1912), arcipreste de San Martín, en Cherasco, desde 1874. – Santiago Alberione había nacido en San Lorenzo de Fossano (Cúneo) el 4.4.1884, y al día siguiente fue bautizado. Poco después, su familia se trasladó al territorio de Cherasco (diócesis de Alba). En Cherasco, Santiago frecuentó el primer año de enseñanza media (1895-1896). Luego pasó al cercano seminario arzobispal de Bra (diócesis de Turín) y allí estudió hasta el quinto año (1896-1900). En otoño de 1900, entró en el seminario de Alba y cursó filosofía y teología. Vistió la sotana clerical el 8.12.1902; fue ordenado sacerdote en la catedral de Alba el 29.6.1907 por mons. José Francisco Re.


7 Es la noche entre el 31.12.1900 y el 1.1.1901.


8 La adoración eucarística estaba patrocinada por la Obra de la Adoración Nocturna, que solicitó al efecto una intervención del Papa. – Cf. A. F. da Silva, Il cammino degli Esercizi Spirituali nel pensiero di Don G. Alberione, Centro de Espiritualidad Paulina, Ariccia, 1981, págs. 42s.; y R. F. Espósito, Il Giubileo secolare del 1900-1901 e l’en�ciclica “Tametsi futura”, en Palestra del Clero, marzo-abril 1996, págs. 169-196, con amplia documentación..


9 José Toniolo, sociólogo y economista católico (Treviso 7.3.1845 - Pisa 7.10.1918) fue uno de los maestros del pensamiento social cristiano, animador de la Obra de los Congresos (ver más adelante, nota 32) y primer presidente nacional de la Unión Popular (cf. AD 60ss).


10 León xiii, Joaquín Vicente Pecci (1810-1903), fue elegido Papa el 20.2.1978. Su carta encíclica Tametsi futura prospicientibus (en Acta 20, 294-314) se publicó el 1 de noviembre de 1900, dos meses antes de la “noche” recordada aquí (cf. R. F. Espósito, art. cit.).


11 La frase latina Venite ad me omnes (Mt 11,28) estaba escrita en la portezuela del sagrario.


12 La frase completa de Mt 28,20 dice: «Sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo».


13 Recuérdese el grito de Karl Marx (1818-1883) que incitaba a los trabajadores a la lucha de clases: «Trabajadores de todo el mundo, ¡uníos!» (Manifiesto del comunismo, 1848). Compañero y adversario de Marx en el parlamento de Berlín era el célebre obispo de Maguncia, Wilhelm von Ketteler (1811-1877), diputado por el Centro cristiano social. Sus llamamientos a la unidad de los católicos fueron acogidos por los sociólogos cristianos encuadrados en el “Volksverein” y en la Unión de Friburgo, entre los cuales estaba Toniolo. – Ketteler era conocido entre los primeros paulinos por su afirmación: «Si san Pablo viviera hoy, se haría periodista».


14 Francisco Chiesa (1874-1946), sacerdote, profesor en el seminario de Alba, cura de la parroquia de san Damián, declarado venerable el 11.12.1987. – Cf. A. Vigolungo, “Nova et vétera”, Can. Francesco Chiesa, Ed. Paoline, Alba 1961; L. M. Rolfo, Il buon soldato di Cristo..., Ed. Paoline, Alba 1978; E. Fornasari, “Ho dato tutto”..., Ed. San Paolo, Cinisello Bálsamo 1993.


15 Juan Bautista Paganuzzi (Venecia 1841-1923), conde, abogado, presidente de la Obra de los Congresos (cf. AD 60).


16 Luis Giordano, nacido en Cortemilia (Cúneo) en 1878, ordenado sacerdote el 28.6.1903 y muerto el 30.12.1939.


17 Este párrafo fue añadido a mano en el ds. – Agustín Borello, nacido en Canove di Govone el 20.10.1883 y muerto el 2.6.1902, fue honrado por el seminarista Alberione con un conmovedor discurso fúnebre. Cf. “Sono creato per amare Dio” (Diario y escritos juveniles), ed. preparada por G. Barbero, págs. 73-85.


18 Aquí la conjunción “y” está por el pronombre “a los cuales”.


19 Cf. Mt 12,30. El Autor, de acuerdo con el esquema “mente-voluntad-corazón”, corrige la cita evangélica, haciendo pasar el “amar con todo el corazón” del primer puesto al tercero.


20 Cf. Mt 19,29.


21 El traslado de la casa alquilada en la calle Vernazza a la construcción propia, el primer bloque de la Casa San Pablo, tuvo lugar el 10 de agosto de 1921.


22 Cf. AD 151ss.


23 Esta “pena”, «como una espina clavada en el corazón» (cf. 2Cor 12,7), se entiende mejor a la luz de un relato paralelo de 1938: «Cuando se tenía que comprar este terreno, los jóvenes vinieron a jugar aquí: yo miraba arriba y abajo... y pensaba si sería voluntad de Dios afrontar tantos gastos... y me pareció haberme dormido un rato: el sol resplandecía mientras se construían las casas; luego se oscurecía, y yo veía que el dolor más grande lo producían quienes, habiendo sido llamados por Dios, luego abandonarían su vocación...» (MV 138). Considérese la frase añadida a mano por el Autor que excluye cualquier referencia al número “200”.


24 Cf. Ef 2,7; ver más arriba AD 4 y las relativas notas.


25 Es decir Francisco Chiesa.


26 Era mons. José Francisco Re, citado ya varias veces en las notas. Nació el 2.12.1848; llegó a ser obispo de Alba el 30.12.1889; murió el 17.1.1933.


27 El sujeto del inciso entre paréntesis es obviamente el P. Alberione.


28 La “prensa diocesana”, o sea la publicación a la que alude el Autor, es la Gazzetta d’Alba, semanario fundado en 1882 por el predecesor mons. Lorenzo Pampirio (obispo desde 1879 a 1889). La dirección del periódico le fue confiada al P. Alberione la tarde del 8 de septiembre de 1913.


29 «Menor pusilanimidad» lo añadió a mano el Autor en el ds.


30 Instituto indica aquí todas las instituciones fundadas por el P. Alberione.


31 La expresión “Familias Paulinas” (plural que pronto dejará lugar al singular, indicando el conjunto de las instituciones) queda inmediatamente precisada con la palabra “Congregaciones”, que a finales de 1953 eran cuatro: faltaban aún las Apostolinas y todos los Institutos agregados (cf. AD 1, nota 3).


32 Son palabras del canto Ubi cáritas et amor [donde hay caridad y amor], perteneciente a la liturgia del Jueves Santo (cf. Misal Romano, Misa vespertina de la Cena del Señor).


33 Nutricia, en el original “altrice” (del latín “álere” = nutrir): la que alimenta. Cabría también decir “alma máter”, frase latina lexicalizada en español para calificar a la Universidad; el adjetivo literario almo/a significa “lo que alimenta o cría” (así pues, “madre nutricia”), con el matiz de “bienhechor, maternal, bueno”. – Cf. F. Pierini, Ruolo della Società San Paolo “altrice” della Famiglia Paolina secondo Don Alberione, en Il ministero dell’unità nella F.P., Ed. Archivo Histórico General de la F.P., Roma 1987, págs. 135ss.


34 «El premio eterno»: añadidura manuscrita.


1 Constituciones de la Sociedad de San Pablo, Roma 1950:


Art. 21: «Siendo intención de la Sociedad de San Pablo el formarse los miembros, como está establecido en el art. 178, por norma no se deben admitir aspirantes que hayan recibido las órdenes, quedando en pie también lo prescrito en los artículos 18,8 y 19,1».


Art. 178: «La Sociedad prepara a los futuros miembros desde su infancia en sus casas de formación, en las que los aspirantes son instruidos con esmero en orden a su vocación. Por tanto, la Sociedad poseerá casas propias no solamente para los estudios eclesiásticos, sino también para los estudios clásicos o medios».


2 Es difícil determinar con precisión tal período. Podría tratarse del tiempo en que el Autor hacía los Ejercicios espirituales en algún Instituto religioso, desde 1909 a 1918 (cf. AD 36). Pero podría tratarse también de los primeros años de vida sacerdotal (1907-1910), o incluso del trabajo desarrollado en el “oratorio” masculino, cuando el Autor «tuvo que estudiar los métodos catequísticos» (cf. AD 78), es decir en los años 1910-1914.


3 Conocidísimos fundadores: san Basilio (hacia 330-379), san Benito (480-547), san Francisco de Asís (1181/2-1226) y san Juan Bautista de La Salle (1651-1719), fundador de los Hermanos de las Escuelas Cristianas.


4 Lirios, rosas, violetas...: flores simbólicas de virtudes evangélicas, recordadas diariamente en las oraciones de la comunidad de entonces (cf. las “Invocaciones”: «Oh María, haz florecer en esta Casa los lirios de la pureza...; las rosas de la caridad...; las violetas de la humildad...» (Preghiere della PSSP, 1922, pág. 6).


5 La expresión textual es: «Vosotros sois una raza elegida, un sacerdocio real, una nación consagrada, un pueblo adquirido por Dios...» (1Pe 2,9).


6 Cf. Constituciones, o.c., art. 6: «La Pía Sociedad de San Pablo consta de sacerdotes y de hermanos que, aunque distintos por institución divina, unidos no obstante en la unidad de la misma Sociedad, tienden al mismo fin según la propia vocación, aptitud y condición. Los hermanos reciben el nombre de Discípulos».


7 Literalmente «con fuerza y suavidad» (Sab 8,1), que hoy se traduce: «[La sabiduría] alcanza con vigor de extremo a extremo y gobierna el universo con acierto».


8 Las Hermanas Pastorcitas o, más exactamente, las Hermanas de Jesús Buen Pastor, retrotraen su origen a 1936; en práctica sólo el 7.10.1938 abrieron la primera casa en Genzano de Roma (diócesis de Albano Laziale).


* Como ya se observó antes, este párrafo lo insertamos aquí, de acuerdo al ds original.


9 «Y obrar en lugar suyo», añadidura manuscrita.


10 El P. Alberione comenzó a poner los fundamentos de la futura Pía Sociedad de San Pablo el 14 de julio, presentando al obispo, mons. José F. Re, un esquema de fundación. El 20 de julio, el obispo dio su aprobación verbal y en línea de máxima. El 24 de julio se alquilaba una parte de la casa de Victoria Degiácomi, en la Plaza Cherasca de Alba. El 26 de julio se adquirían las primeras máquinas de imprimir. En los días sucesivos se recibió a los primeros jóvenes y, con una breve función religiosa, se consagró como primer día de fundación el 20 de agosto de 1914, fiesta de san Bernardo de Claraval y fecha de la muerte del papa san Pío x.


11 Tras el atentado de Sarajevo (asesinato de la pareja archiducal de Habsburgo), Austria declaró la guerra a Serbia el 28.7.1914. Entraron enseguida en conflicto, en los dos bloques opuestos, Alemania y Rusia, seguidas luego por las demás naciones europeas.


12 Francisco José, emperador de Austria (1830-1916).


13 José Melchor Sarto, nacido en Riese (Treviso, ciudad cercana a Venecia) el 2.6.1835, fue elegido papa el 4.8.1903 asumiendo el nombre de Pío x. Murió el 20.8.1914 y fue canonizado el 29.5.1954.


14 Véase más adelante, AD 50-55.


15 Hombres políticos italianos, protagonistas del “Resurgimiento” nacional: José Mazzini (1805-1872), Camilo Benso conde de Cavour (1810-1861) y Marcos Minghetti (1818-1886).


16 Cf. León xiii, carta Testem benevolentiæ al arzobispo de Baltimore, del 22.1.1899.


17 En un fragmento manuscrito del Autor encontramos la siguiente redacción, que podría ser la primera de los párrafos 48-62: «A León xiii, gran constructor, había sucedido el pontífice de la práctica...» (cf. AD 50, 60-62).


«Los descubrimientos que revolucionaron la producción. El cine, la radio, la televisión están apenas en su infancia o nacimiento, mientras la organización de la prensa y la escuela eran las verdaderas fuerzas introducidas en las Constituciones [de los países] o cuajadas en las costumbres de vida» (cf. AD 54).


«Riquezas provenientes de las circunstancias...» (cf. AD 48).


«Clero fiel a las directrices de la Santa Sede y no pocos sacerdotes empapados de liberalismo... Clero todavía anclado en los métodos pastorales e intolerante ante sistemas, asociaciones u obras puestas al día, y [eso que] la pastoral estaba experimentando un notable rejuvenecimiento y, como sucede en tales casos, algunos entusiastas de la acción, sin la oración, por lo que [llegó] la condena del americanismo, otros fieles a los buenos caminos» (AD 49).


«Gravísima agitación en las mentes, en las publicaciones, en la vida y [...] en los espíritus sobrevino con el modernismo, que echó profundas raíces particularmente en el clero joven y entre los seminaristas» (cf. AD 51).


18 El modernismo, complejo movimiento filosófico-teológico al comienzo del siglo xx, fue condenado por el Santo Oficio con el decreto Lamentábili, del 3.7.1907, y por Pío x en la encíclica Pascendi domínici gregis, del 8.9.1907. Teniendo presente que el P. Alberione fue ordenado sacerdote el 29.6.1907, es fácil comprender el influjo que esta condena tuvo en él y en sus proyectos de apostolado.


19 Debe entenderse así: los principios liberales habían agravado los males que turbaban el sistema económico; el liberalismo (o “capitalismo”) económico provocó como reacción el socialismo o sea el comunismo.


20 Es célebre la encíclica de 1891, Rerum novarum, sobre la cuestión social.


21 Cf. León xiii, encíclica Graves de communi re, 18.1.1901.


22 Testigos de este compromiso político fueron, por ejemplo, dos sacerdotes: Rómulo Murri (1870-1944) y Luis Sturzo (1871-1959). El primero fue condenado por modernista, el segundo no tuvo condena alguna. Entrambos están considerados como padres de la Democracia Cristiana en Italia.


23 Exponentes del ala extremista, filosocialista, fueron Ernesto Buonaiuti (1881-1946) y otros sacerdotes del denominado “grupo radical romano”.


24 Sobre este argumento, cf. Doménico Massè, Il caso di coscienza del Risorgimento italiano dalle origini alla Conciliazione, Società Aposto�lato Stampa, Alba 1946.


25 El Non éxpedit (= no es conveniente) era la prohibición impuesta por Pío ix a los católicos italianos desde el 13.10.1874 de participar en la vida política, tanto como electos que como electores, a raíz de la vejación cometida por el gobierno de Italia contra el Estado Pontificio al ocupar la ciudad de Roma (20.9.1870).


26 Sobre estas “directrices papales”, cf. los Documentos pontificios acerca de la prensa (1878-1963) y los Documentos pontificios acerca de la radio y la televisión (1929-1962), editados por Tipografía Vaticana, sin fecha; E. Baragli s.j., Cinema cattolico: documenti della Santa Sede sul cinema, Città Nuova, Roma 1965.


27 Esta última frase es una añadidura manuscrita hecha por el Autor en el ds.


28 Así se lee en el ms; en cambio en el ds el verbo está en presente (dispone), pero nos parece un error de mecanografía.


29 La Universidad Católica del Sagrado Corazón de Milán nació oficialmente el 7.12.1921 y obtuvo el reconocimiento jurídico del Estado italiano el 2.10.1924.


30 Sobre todo esto consúltese G. Barbero, o.c., págs. 184-194.


31 El cardenal Pedro Maffi (1858-1931), arzobispo de Pisa, fue gran admirador y consejero del P. Alberione. – Para Toniolo y Paganuzzi, cf. más arriba (AD 14 y 20); Nicolás Rezzara (1848-1915) fue un conocido organizador católico.


32 La Obra de los Congresos y de los Comités Católicos en Italia fue la principal organización de los católicos italianos comprometidos en campo social. Nacida en 1874, fue suprimida por Pío x el 30.7.1904.


33 La Unión Popular fue una asociación surgida en Italia tras la supresión de la Obra de los Congresos, para agrupar a los católicos de todas las clases sociales alrededor de un único centro de doctrina, de propaganda y de organización social. Cf. la carta Il fermo propósito, de Pío x, promulgada el 11.6.1905. – En Alemania, la Unión Popular se denominaba “Volksverein” (cf. AD 17, nota 13).


34 Cf. A. Damino, Bibliografia di Don Giacomo Alberione, Ed. del Archivo Histórico General de la Familia Paulina, Roma 19943, pág. 187: «En realidad [comenzando por el año 1911] los escritos concernientes a la Unión Popular abundan, pero ninguno de ellos va firmado con un nombre propio; por lo que ese “se escribió” queda indeterminado. Es probable sin embargo que la mayor parte de esos escritos sean de la pluma del canónigo Francisco Chiesa, presidente de la sección diocesana de la Unión. En el período borrascoso de la posguerra, la Gazzetta, batalladora y polémica, tomó claramente posición en defensa de los valores religiosos y a favor del Partido Popular. Del Director, o sea del P. Alberione, deben ser algunos vivaces trozos cursivos o entrefiletes y otros breves artículos de fondo, aunque su firma no aparezca nunca».


35 Las dos personas eran el canónigo Chiesa y el P. Alberione. El canónigo escribió un opúsculo titulado La Unión Popular explicada a los campesinos, impreso en Tipografía Albesa (ex Paganelli) en 1908, que se vendía a 10 céntimos. Una segunda edición lleva la fecha de 1912. Para más noticias sobre el trabajo realizado en la diócesis por el P. Alberione a favor de la Unión Popular, cf. el periódico La Settimana Sociale (que comenzó a publicarse en Florencia el 19.1.1908); en el n. del 25.11.1911, pág. 5, hay una larga lista de pueblos de la región albesa donde los dos teólogos, Chiesa y Alberione, tuvieron conferencias sobre la Unión Popular; no contamos con el texto de estas conferencias, pero cabe pensar que tuvieran como base el citado opúsculo del canónico Francisco Chiesa.


36 Pío x, con la citada encíclica Il fermo propósito de 1905, autorizó que los obispos italianos concedieran derogaciones al Non éxpedit, y que permitieran a los católicos participar en la vida política. Hubo así los primeros católicos diputados, aunque todavía no se dio paso a los diputados católicos, pues no se quería aún un partido político de católicos.


37 El Partido Popular Italiano fue fundado en Roma por un grupo guiado por el ya citado don Luis Sturzo (1871-1959; cf. AD 52, nota 22) mediante una “Llamada al País” suscrita el 18.1.1919.


38 El juicio negativo de S. Alberione seminarista y sacerdote sobre la masonería se inspiraba en la encíclica Humanum genus de León xiii (promulgada el 20.4.1884) y en la instrucción del Santo Oficio Ad gravissima avertenda del 10.5.1884. – Cf. R. F. Espósito, La Massoneria e l’Italia dal 1800 ai nostri giorni, EP Roma 1969.


39 Movimiento político, fundado en Milán en marzo de 1919 por Benito Mussolini (1883-1945) y que se constituyó partido único en 1922: el Partido Nacional Fascista.


40 Dos congregaciones de la Familia Paulina tienen a san Pablo como especial patrón: la Sociedad de San Pablo y la Pía Sociedad de Hijas de San Pablo. Su espiritualidad está basada en las Cartas de san Pablo y en su vida apostólica como resulta de los Hechos de los Apóstoles. También los demás Institutos de la Familia Paulina toman del apóstol Pablo el espíritu y la devoción.


41 P.M. = Primer Maestro. «El abad Serafini Mauro osb (benedictino, 1859-1925), Secretario (desde 1918) de la Sacra Congregación de los Religiosos, había sugerido el término “Maestro” como título propio del Superior general de la Pía Sociedad de San Pablo que estaba al ser erigida. De hecho, en el decreto de mons. José Francisco Re, del 12 de marzo de 1927, se encuentra ya el título de “Primer Maestro” de la Pía Sociedad de San Pablo, referido al Fundador de la misma. El título “Primer Maestro” se hizo luego familiar, sustituyendo al de “Señor Teólogo”» (cf. G. Barbero, Nel xix Centenario del martirio di S. Paolo: Il Sacerdote Giacomo Alberione e gli Istituti Paolini, en Palestra del Clero, 46 [1967] 246-261. Sucesivamente (el 28.7.1929), el mismo Fundador invitó a los miembros de la Familia Paulina a llamarle “Primer Maestro”. – La “curación” a la que se alude aquí sucedió en 1923.


42 René-François Rohrbacher (1789-1856) publicó en Nancy en 1842-49 una amplia Histoire de l’Église catholique, en 29 volúmenes, que luego fue continuada por Chantrel y Chamard; en Italia apareció en 1876 y fue continuada por P. Balan y C. Bonacina hasta León xiii incluido.


43 Joseph Hergenröther (1824-1890), cardenal desde 1879, publicó su importante Handbuch der allgemeinen Kirchengeschichte en Würzburg en 1876-80; la tradujo al italiano E. Rosa y se publicó en Florencia 1907-11.


44 César Cantù (1804-1895), historiador, literato, patriota y hombre político, publicó su Storia universale, en 35 volúmenes, en 1883-91.


45 La Civiltà Cattolica es la conocida revista quincenal de los jesuitas italianos, publicada a partir del 6.4.1850. L’Osservatore Romano, diario político-religioso nacido el 1.7.1861, es el periódico oficioso de la Santa Sede. Las “Actas de la Santa Sede” son probablemente las Acta Sanctæ Sedis, a las que sucedieron en 1909 las Acta Apostolicæ Sedis, Commentarium officiale, que siguen aún publicándose como órgano oficial de la Santa Sede.


46 La cita exacta es Flp 4,8-9. En el v. 9 el P. Alberione, quizás citando de memoria (en latín), modifica algunas palabras.


47 Guillermo Durando (hacia 1230-1296) fue obispo de Mende, canonista y liturgista. Liturgistas fueron también Bartolomé Gavanti (1569-1638), Luis Rodolfo Barín (1883-1933), Gaspar Destéfani (1884-1952), Prospère Guéranger (1805-1875), Emanuele Caronti (1882-1966), Alfredo Ildefonso Schuster (1880-1954, ahora beato), Pedro Veneroni (1862-1935), Ludwig Eisenhofer (1871-1941) y Gaspar Lefébvre (1880-1966).


48 Ephemérides Litúrgicæ era una revista de liturgia fundada en Roma por Calcedonio Mancini en 1887.


49 La Rivista Liturgica la publicaron los benedictinos del monasterio de Praglia (cerca de Padua) y del monasterio de Finalpia (en Finale Lígure, Savona, cerca de Génova) por iniciativa de Emanuel Caronti. Se propuso un programa de densa divulgación litúrgica y llegó a ser luego el órgano oficial del movimiento litúrgico en Italia.


50 Cf. Pío x, motu proprio Tra le sollecitúdini, del 22.11.1903.


51 El primer misalito, con textos en latín y traducción italiana, se publicó en Alba (Cúneo) en 1935; fue preparado por cuatro paulinos: A.G. Colasanto, G.B. Chiesa, A.B. Nosetti y A.B. Segato.


52 El Boletín Parroquial Litúrgico empezó a publicarse en 1932.


53 Las Pías Discípulas del Divino Maestro son la segunda Congregación femenina fundada por el P. Alberione. Entre sus apostolados primarios tienen el vivir y hacer vivir la liturgia. Desde 1952 publican el mensual La vida en Cristo y en la Iglesia, una revista litúrgica destinada a los operadores de pastoral.


54 La estadística se refiere naturalmente a los últimos meses de 1953.


55 Ideada desde 1915, cuando el P. Alberione se había asociado a don José Rosa (1875-1929), esta iglesia fue construida veinte años después en Alba, Borgo Piave, donde había surgido la casa de las Hijas de San Pablo considerada por ellas como la Casa Madre. La iglesia fue bendecida el 25.10.1936 por el obispo mons. Luis María Grassi, y más tarde pasó a ser iglesia parroquial. Otra iglesia a Jesús Maestro surgió en Roma, Vía Portuense, también por iniciativa del P. Alberione, donde la casa de las Pías Discípulas, hacia 1966. La “dedi�cación” ha tenido lugar el 31.10.1999.


56 Esta iglesia surge en Roma, al centro de los edificios paulinos entre las actuales calles de Alessandro Severo y Antonino Pío. Prometida a María Santísima con voto por su protección maternal durante la guerra mundial de 1939-1945, comenzó a construirse en este mismo año (1945) y fue consagrada el 30.11.1954. Es Santuario y Basílica menor, centro de unión espiritual de los miembros de la Familia Paulina. Desde mediados de los años setenta funciona como parroquia. – Cf. Storia e arte del Santuario Regina Apostolorum, de Humberto Muzzín ssp y colaboradores, Roma 1969, y G.B. Pérego ssp, Il Santuario basílica Regina Apostolorum, Roma 1985.


57 La iglesia de San Pablo surgió en Alba (Cúneo) al centro de los edificios que constituyen la Casa Madre de la Sociedad de San Pablo. Se abrió al culto en octubre de 1928. – Cf. G. Cinaglia y E. Fornasari ssp, Il tempio di San Paolo in Alba, Historia y arte, Alba 1988.


58 Cf. UPS II, 243-244.


59 Referencia implícita a la debatida cuestión sobre el principio “El arte por el arte” sostenido por los intelectuales de finales del romanticismo.


60 El año 1913, en Milán, por obra de la Sociedad “Amigos del Arte Cristiano”, nació una revista titulada Arte Cristiano, cuyo inspirador y fundador fue mons. Celso Constantini, luego cardenal (1876-1958). La revista se proponía fomentar el amor al arte sagrado en general y especialmente al arte litúrgico.


61 Cf. Apuntes de Teología pastoral. Primera edición mecanografiada impresa fotostáticamente, Alba 1912. En las págs. 469-481 hay un capítulo dedicado a la Construcción de iglesias (cf. AD 83).


62 Cf. antífona al Magníficat en las vísperas del 17 de diciembre. La cita tomada de la Vulgata, en su segunda parte, hacía resonar el “fórtiter et suáviter” que hemos visto más arriba (cf. AD 43, nota 7).


63 Cf. Mt 28,18; Mc 16,15. Cf. G. Barbero, Don Giacomo Alberione catechista e compilatore di catechismi, en R.F. Espósito, La Teologia della pubblicistica secondo l’insegnamento di Don Giacomo Alberione, EP Roma 1970, 203-207 [hay traducción española, Madrid 1980], y también en Sussidi per la Catechesi, enero-febrero 1972.


64 Alude probablemente a estas parroquias: San Bernardo en Narzole, donde el P. Alberione fue vicepárroco en 1908; San Pedro ad Víncula en Benevello; San Cosme y san Damián en Alba. Pero podría tratarse también de la Catedral (cf. AD 104ss) o bien la parroquia de Guarene (cf. M.L. Ricci, Madre M. Escolástica Rivata, Roma 1996, pág. 28).


65 Cf. G. Barbero, Storia della pastorale: pastorale pratica e pastorale teorica del sacerdote Giacomo Alberione (1884-1971), en Palestra del Clero 52 (1973) 311-317.


66 Cf. Mt 28,9; Mc 16,15.


67 La realización concreta de tal congregación empezó sólo en 1936, y se completó en 1938 (cf. AD 46 y nota relativa).


68 La primera edición mecanografiada y fotostática de estos “apuntes” lleva la fecha del 1 de agosto de 1912. La segunda edición (impresa) salió en Turín en 1915 en la tipografía de P. Marietti (cf. AD 77).


69 En la segunda edición, de 1915, pág. vii, encontramos esta alabanza y voz de ánimo del cardenal Agustín Richelmy (1850-1923), arzobispo de Turín. La introducción del cardenal está fechada el 2.2.1913.


70 Enrique Swóboda, teólogo (1861-1923). La versión italiana de su libro Pastoral en las grandes ciudades, se publicó en Roma el año 1912.


71 Cornelio Krieg (1838-1911).


72 Un primer intento de actuar este vasto programa lo hizo el P. Alberione en los años treinta, encargando a un grupo de sus seminaristas y jóvenes sacerdotes de preparar libros de texto para las clases de bachillerato superior e inferior, sobre todas las materias de los programas escolares: literatura, ciencias, historia, etc. Sugirió el modo y acompañaba la realización. El mayor esfuerzo consistió, sin embargo, en proyectar, ya por los años cincuenta, la enciclopedia sobre Jesús Maestro (cf. más adelante AD 185-200; y CISP 1195ss).


73 Cf. AD 49s.


74 Antonio Fogazzaro (1842-1911), novelista, publicó en 1905 El Santo; fue condenado con decreto del 5.4.1906. – Sobre este asunto cf. L. Caronti, Fogazzaro, Subiaco e “Il Santo”, EP Alba 1989.


75 Cf. León xiii, encíclica Æterni Patris, sobre el estudio de santo Tomás de Aquino, del 4.8.1879, en Acta i (1878-1879) 255ss.


76 Cf. más arriba, AD 64.


77 Cf. Rom 11,24.


78 Constituciones de la Pía Sociedad de San Pablo, ed. 1950.


79 Cf. J.M. Galaviz H., El carro paulino, México 1992; [hay versión italiana, Ed. Archivo Hist. Gen. F.P., Roma 1993].


1 El Autor, que no sigue un orden cronológico, anticipa aquí los acontecimientos. – José Giaccardo nació en Narzole (Cúneo) el 13.6.1896. En 1908, habiendo conocido al P. Alberione vicepárroco en el pueblo, fue enviado por él al seminario de Alba. El 4.7.1917, siendo seminarista, pasó a la “Escuela Tipográfica” y fue nombrado “maestro” de los aspirantes. Ordenado sacerdote el 19.10.1919, emitió los primeros votos privados el 5.10.1921 y los públicos en marzo de 1927, cuando la Pía Sociedad de San Pablo obtuvo el reconocimiento canónico. En la profesión tomó el nombre de Timoteo. Murió en Roma el 24.1.1948, y fue proclamado beato por Juan Pablo ii el 22.10.1989. – Cf. G. Barbero, Giaccardo Giuseppe Timoteo, en Bibliotheca Sanctorum, vi, Roma 1965, columnas 320-322; E. Fornasari, Un profeta obbediente. Beato Timoteo Giaccardo..., EP Alba 1989.


2 Constantino fue proclamado emperador el año 306; murió el 22.5.337. El edicto de Milán, en favor de la libertad del culto cristiano, fue promulgado el 13.6.313. En 1913 se conmemoró el xvi centenario del acontecimiento.


3 Aquí el sujeto pasa a ser el P. Alberione.


4 Benevello, como Castellinaldo (cf. AD 106), es un pueblecito de los alrededores de Alba. De él provenía también Maggiorino Vigolungo (1904-1918), muerto santamente tras dos años de vida paulina.


5 En el ds se lee “invitó”, diversamente que en el ms. Probablemente se trata de un error mecanográfico.


6 San Juan Bosco (1815-1888): gran educador, que actuó también en el campo de la “buena prensa” (cf. L. Giovannini, Le “Letture Cattoliche” di Don Bosco esempio di “Stampa Cattolica” nel secolo xix, Liguori, Nápoles 1984).


7 Torcuato Armani, llamado luego Tito, nació el 15.5.1899, ingresó en la congregación el 20.8.1914; profesó el 5.10.1921; ordenado sacerdote el 20.12.1924; murió en Albano Laziale (Roma) el 6.12.1980.


8 Desiderio Costa, luego Juan Crisóstomo, nació el 3.5.1901 en Castellinaldo; ingresó en la congregación el 20.8.1914; profesó el 5.10.1921; ordenado sacerdote el 22.12.1923; murió en Albano Laziale (Roma) el 30.1.1989.


9 El adjetivo “paulina”, presente en el ds, está puesto entre paréntesis a mano y marcado con una “x”, como indicando su eventual eliminación.


10 Se alude a ciertas tensiones en las relaciones con el seminario y con parte del clero local.


11 Sebastián Trosso, luego Benito C., n. el 8.9.1894 en Corneliano (Cúneo); ingresó el 28.8.1920; profeso el 5.10.1921; sacerdote el 29.6.1922; m. en Alba el 14.10.1952. – Pedro Borrano, Francisco Javier, n. 18.3.1901 en San Damián de Asti; ingresó 3.7.1920; profeso el 5.10.1921; sacerdote 22.12.1923; m. en Canfield (U.S.A.) el 16.4.1993. – Ángel Fenoglio, Francisco de Sales, n. el 25.11.1893 en Gorzegno (Cúneo); ingresó el 12.7.1920; profeso el 5.10.1921; sacerdote el 29.6.1922; m. en Albano Laziale (Roma) 24.1.1980. – César Robaldo, Juan Evangelista, n. 24.5.1896 en Gorzegno (Cúneo); ingresó el 12.7.1920; profeso el 5.10.1921; sacerdote el 29.6.1923; m. en Roma el 31.5.1977. – Juan Chiavarino, Vicente, n. el 1.12.1900 en Bossolasco (Cúneo); ingresó el 13.7.1920; profeso el 5.10.1921; sacerdote el 22.12.1923; m. en Alba el 12.5.1994. – Alfredo Manera, Felipe, n. el 9.2.1897 en Serravalle Langhe (Cúneo); ingresó en 1920; profeso 5.10.1921; sacerdote el 29.6.1923; m. en Roma el 9.2.1941. – A estos nombres, en el ms se añadían otros dos: Juan Bautista Ghione, Agustín, n. el 30.6.1893 en Cortemilia (Cúneo); ingresó el 21.9.1920; profeso el 5.10.1921; sacerdote el 29.6.1922; m. en Roma 3.2.1960; Juan Basso, Agustín, n. el 3.5.1896 en Roddino (Cúneo); profeso el 5.10.1921; sacerdote el 15.10.1922; m. en Alba el 7.9.1976.


12 La primera edición salió en Alba, Escuela Tipográfica, el año 1915: cf. Aa.Vv., Donne e uomini oggi a servizio del Vangelo: La donna associata allo zelo sacerdotale, Ed. Centro de Espiritualidad Paulina, Roma 1993.


13 Vida Pastoral: revista fundada por el P. Alberione en 1916.


14 Esta última expresión «y para que la Familia Paulina pudiera asegurar a todos cierta estabilidad», ausente en el ms, fue añadida a mano en el ds, aunque luego puesta entre paréntesis.


15 Unión de Cooperadores de la Buena Prensa (1918-28); luego Unión de Cooperadores del Apostolado de la Prensa (1928-50), Unión de Cooperadores del Apostolado de las Ediciones (marzo 1950), El Cooperador Paulino del Apostolado de las Ediciones (sept.-oct. 1950) y por fin El Cooperador Paulino (1952ss).


1 «Trece horas de clase cada semana»: añadidura manuscrita en sustitución de “varias clases”.


2 La tuberculosis, enfermedad entonces considerada incurable.


3 En el ms se detallaba que la pregunta iba dirigida «como última objeción, al director espiritual» (frase luego tachada).


4 En el ms la respuesta se expresaba así: «El Señor pensará en ellos más que tú, vivirás lo suficiente como para llevar a término la obra [...]».


5 La casa fue abierta por el P. Timoteo Giaccardo y sor Amalia Peyrolo (1899-1980) en enero de 1926, en la Vía Ostiense 75/e. Luego se trasladó la sede a unos locales provisionales y por fin a la nueva casa de Vía Grottaperfetta, ahora Alessandro Severo.


6 El P. Alberione se trasladó a Roma en el verano de 1936.


7 Esta circunstancia está sin precisar. Probablemente el viaje acaeció en 1911. Pero cabe también tomar en consideración la hipótesis de que haya acaecido en uno de los años entre 1918 y 1920, cuando la Unión Popular tuvo en Roma tres congresos nacionales de las Juntas diocesanas.


8 Fundada en 1843 por mons. Forbin-Janson (1785-1844) y aprobada por la Santa Sede el 18.7.1846.


9 Los Anales de la Asociación de la Propagación de la Fe vieron la luz en Lyon (Francia) a partir de 1828. La edición italiana de los Anales de la Obra de la Santa Infancia comenzó en Génova el año 1853. Desde 1924 siguió saliendo con el título de Santa Infancia.


10 Los Misioneros de África, llamados Padres Blancos por el color de su hábito, fueron fundados por Charles Martial Lavigerie (1825-1892), arzobispo de Argel, elevado en 1882 a la dignidad de cardenal y en 1884 nombrado arzobispo de Cartago y primado de África. En cuarto año de bachillerato, Santiago Alberione y un compañero suyo de seminario en Bra, Pedro Valetti, luego sacerdote (+ 18.2.1970), decidieron hacerse misioneros. Escribieron en latín, al no saber el francés, al rector del seminario de los Padres Blancos en Cartago. La respuesta le llegó a Alberione durante las vacaciones de 1899 en Montecapriolo. De Cartago se invitaba a los dos aspirantes misioneros a dirigirse a la procuraduría de los Padres Blancos en Roma; pero los dos muchachos no lo hicieron, por cuanto nos resulta.


11 Instituto de la Consolata para las Misiones Extranjeras, de Turín, fundada por José Allamano (1851-1926). En junio de 1902 comenzó la actividad misionera en el África oriental inglesa, hoy Kenya.


12 Instituto Pontificio de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo y de los santos Ambrosio y Carlos para las Misiones Extranjeras de Milán, fundado por Ángel Ramazzotti (1800-1861) el 31.7.1850.


13 El segundo año de bachillerato coincidió con el primer año de seminario en Bra, 1896-97.


14 La Obra de la Propagación de la Fe fue ideada por Paulina María Jaricot (1799-1862), en Lyon (Francia), el año 1820; el 3.5.1922 la sede se trasladó a Roma.


15 Este interés del P. Alberione por las lecturas “misionales” queda ratificado con el testimonio dado por el P. Roatta el 19.4.1982: «Una vez le pregunté qué había de verdad en los rumores según los cuales él, de joven, sobre todo en los períodos de vacaciones veraniegas, había sido un formidable devorador de novelas y otras lecturas varias. Me respondió: “Sí, yo leía mucho, pero no novelas o cualquier cosa; leía en cambio una amplia serie de relatos misionales que se publicaban entonces”» (Conoscere Don Alberione, i [1982] 41).


16 El celo misionero del P. Alberione se desplegó seguidamente en las varias fundaciones paulinas en territorios de misión y, en lo espiritual, en numerosos escritos y oraciones, entre ellas la coronita a la Reina de los Apóstoles (cf. Le preghiere mariane di Don Alberione, Historia y comentario, Ed. Archivo Histórico General de la F.P., Roma 1988).


17 Era el ya varias veces recordado mons. Francisco José Re.


18 La Unión se llamó “Unión de Cooperadores de la Buena Prensa”, y fue aprobada por el obispo de Alba el 30.6.1917. El 22.3.1937 la sede de la Unión fue trasladada a Roma, con el beneplácito del cardenal vicario Francisco Marchetti Selvaggiani (1871-1951); en el decreto el nombre queda un poco modificado: “Pía Unión de Cooperadores del Apostolado de la Buena Prensa”; no se habla aún de “Apostolado de las Ediciones”. Desde 1988, con el nuevo Estatuto aprobado por la Santa Sede, la U. C. ha tomado el nombre de “Asociación de Cooperadores Paulinos”.


19 La estadística se refiere obviamente al año 1953.


20 La familia Alberione trabajó en la Alquería Agrícola, situada en la llanura de Cherasco (calle Fraschette 25, zona llamada Montecapriolo), desde 1886 a 1910.


21 Santiago Alberione frecuentó la escuela elemental comunal de Cherasco de 1890 a 1895. Luego, todavía en Cherasco, el primer curso de bachillerato. Después entró en el seminario menor arzobispal de Bra, donde hizo los otros cursos de bachillerato desde 1896 hasta abril de 1900.


22 Santiago Alberione pasó las vacaciones veraniegas de los años 1897-1907 en la mencionada Alquería Agrícola. Desde el año de su ordenación sacerdotal (1907) parece que no haya tenido vacaciones propiamente dichas.


23 Este seminario es ya el de Alba.


24 Sobre este argumento, cf. A. Vigolungo, “Nova et vétera”, Can. Francesco Chiesa, EP Alba 1961, pág. 173.


25 A este tema dedicó el P. Alberione un opúsculo, El trabajo en las Familias Paulinas, enero 1954 (cf. CISP 1075-1096, y también Il lavoro e la Provvidenza, preparado por A. Damino, Roma 1987 - Extracto).


26 El verdadero nombre de la JOC es “Jeunesse Ouvrière Chrétienne”, movimiento de los jóvenes trabajadores, fundado en 1925 por el sacerdote belga, más tarde cardenal, Joseph Cardijn (1882-1967).


27 Cf. AD 33-35.


28 Quizás se trate de don José Rossi (1878-1941), párroco de Macellai di Pocapaglia (Cúneo).


29 Estos dos santos fundadores habían creado “familias” de congregaciones con doble componente masculino y femenino. En las relaciones entre Institutos de la misma familia, don Bosco había acentuado la separación, José Cottolengo en cambio la unidad incluso de gobierno, subordinando el componente femenino al único superior general de la rama masculina.


30 El Codex Juris Canonici, promulgado por el papa Benedicto xv en Pentecostés de 1917 y vigente desde Pentecostés del año siguiente, excluía la dependencia de cualquier instituto femenino de un superior masculino.


31 Cf. a este respecto Federico Muzzarelli, “Ad pedes Petri” en “Mi protendo in avanti”, EP Roma 1954, págs. 493-566; y Giancarlo Rocca, La formazione della Pia Società San Paolo (1914-1927), Roma 1982.


32 San José Cafasso (1811-1860) fue por casi veinte años director del Colegio eclesiástico de Turín.


33 A esta iniciativa contribuyó el P. T. Giaccardo, a quien el P. Alberione tributó un significativo testimonio: «... Por entonces, hallándose el Instituto en particulares dificultades, recurrió a la constitución de una Caja rural, un Pequeño Crédito. Él [Giaccardo] sabía suscitar talmente la confianza que el Instituto contó enseguida con suficientes medios para desarrollarse. Todos sabían que él era correctísimo en llevar las cuentas; podían fiarse de él y en efecto se fiaban. Así el Pequeño Crédito siguió en pie hasta que fue necesario. Cuando hubo cumplido su misión, satisfizo plenamente a las necesidades y los intereses de los acreedores; se hizo una función de agradecimiento a la Providencia, que se había servido de tantos buenos Cooperadores, y éstos quisieron agradecer y dar una demostración de afecto y de reconocimiento al maestro Giaccardo» (Predicación del Primer Maestro, Roma, 24 de enero de 1953, pág. 64)


34 Sobre este argumento, cf. el texto autógrafo del P. Alberione, fechado el 23.5.1954 y publicado en CISP 137s; y UPS I, 371-382; III, 182-191; IV, 212-221.


35 Cf. Pío x, Carta apostólica Quoniam in re biblica, del 27.3.1906.


36 Anotación añadida a mano al ds por el Autor.


37 Se trata de “Leed las sagradas Escrituras, ellas os hablan de Jesucristo” (Jn 5,39). Diez horas de adoración sobre la sagrada Biblia, guiadas por el M. Santiago Alberione ssp, Alba-Roma, FSP [1933]. Acerca de esta obra, cf. A. Damino, Bibliografia di Don Giacomo Alberione, o.c., págs. 36-38. Nótese que se trata de “diez horas de adoración” subdivididas cada una en tres puntos y sucesivamente en tres capítulos.


38 Es decir “en el Templo de San Pablo”, en Alba.


39 El texto litúrgico, ligeramente diverso, dice: «La virgen santa Cecilia llevaba siempre sobre el corazón el Evangelio de Cristo» (Breviario Romano, 22 de noviembre, antífona al Magníficat). Probablemente el P. Alberione atribuía a la frase también el sentido de llevar encima de modo físico el Evangelio.


40 Puesto que el Autor escribía estas líneas en 1953, la costumbre de llevar encima el Evangelio se remonta a 1921.


41 Las dos ediciones del Evangelio citadas aquí son: La Sagrada Biblia según la Vulgata, traducida en italiano y anotada por mons. A. Martini, arzobispo de Florencia, Mondoví 1897; y El Santo Evangelio de N. S. Jesucristo y los Hechos de los Apóstoles, Pía Sociedad de San Jerónimo para la difusión de los Santos Evangelios, Tipografía Políglota Vaticana, Roma; esta edición había alcanzado en 1926 la 50ª reimpresión.


1 El “sueño” relatado aquí debió tener lugar en 1923, cuando el Primer Maestro cayó en una grave enfermedad, de la que parece se libró de manera prodigiosa, como insinúa él mismo en AD 64. – Otra narración del mismo sueño la encontramos en Mihi vívere Christus est (MV, 1938) 139. Cf. más adelante, AD 158, nota 8.


2 Estas palabras las oyó, según parece, en latín: «Nolite timere. Ego vobiscum sum. Ab hinc illuminare volo. Cor pœnitens tenete». (Para los matices de las posibles traducciones, ver lo dicho en la Introducción y cf. AD 158, nota *).


3 Este párrafo, presente en el ms original y en todas las ediciones impresas, desapareció extrañamente del ds. Creemos que se trata de un fallo del mecanógrafo, pasado inadvertido al Autor en la revisión.


4 También este párrafo aparece sólo en el ms.


5 En el ms el Autor deja aquí abundante espacio blanco, de manera completamente inusual. Tal vez, no del todo satisfecho quería añadir algo.


6 Abhinc es un adverbio latino. Se usa en sentido propio como adverbio de lugar: desde aquí, desde este lugar, y más frecuentemente los clásicos lo usan en sentido traslaticio, con significación temporal, referido al pasado o al futuro. Resulta difícil conocer el motivo aducido por el P. Alberione: «estimó más conveniente sacrificar la gramática al sentido». Tal vez una explicación podría ser esta: según “la gramática”, hubiera sido suficiente utilizar la forma simple hinc (que de suyo significa ya desde aquí); pero él, para resaltar “el sentido”, prefirió el compuesto ab hinc (dos términos separados) precisamente para recalcar «la prolongada indicación con la mano hacia el sagrario» hecha por el Maestro divino: “ab hinc”, desde aquí, es decir desde el sagrario.


7 Esta última expresión «que la pluma...», presente en el ms y en todas las ediciones impresas, en el ds lleva una tachadura a pluma. De todos modos nos parece que conviene conservarla.


* La expresión latina Pœnitens cor tenete admite variedad de traducciones: “Tened dolor de los pecados”, “Tened un corazón penitente” o, más dinámicamente como se ha hecho habitualmente “Caminad [vivid] en continua conversión”.


8 Cf. la oración tradicional: «Yo solo nada puedo, – con Dios lo puedo todo, – por amor de Dios todo quiero hacerlo. – A Dios el honor, a mí el desprecio». Son expresiones de humildad, que en este pasaje se comprenden mejor confrontándolas con la primera narración del “sueño” hecha por el P. Alberione en 1938 y recogida en Mihi vívere Christus est: «El divino Maestro paseaba y tenía cerca de sí a algunos de vosotros y dijo: No temáis, yo estoy con vosotros; desde aquí quiero iluminar; [por vuestra parte] manteneos en la humildad... y, me parece, tened dolor de los pecados» (MV 139).


9 Esta oración, con la historia de las sucesivas redacciones, la ha comentado A. Colacrai, Segreto di riuscita, Ed. Archivo Hist. Gen. de la FP, Roma 19854.


10 Los dos párrafos siguientes 159-160, ausentes en el ms, fueron añadidos al texto del ds en un recorte de papel, encolado luego (erróneamente, según nuestro parecer) después del n. 154, antes de la explicación del “sueño”. Los ponemos aquí, según la colocación y numeración adoptadas en las ediciones de 1971 y 1985.


11 Cf. Jn 14,6.


12 El sentido de la palabra es obviamente el de “edad adulta”, “madurez”.


13 Cf. Gál 2,20. El P. Alberione cambia ligeramente la expresión latina subrayando el contraste de sujetos.


14 La frase habría que leerla más correctamente así: «ofrecieron oraciones y sacrificios según las intenciones...».


15 Agustín Borello (1883-1902). – Ángel Fanteguzzi (1893-1917). – Enrique Saffirio (1884-1918). – Santiago Destéfanis (1887-1917). – Hermenegildo Villari (1884-1921).


16 Maggiorino Vigolungo, ya nombrado en AD 105, nota 4 (6.5.1904-27.7.1918) fue alumno de la Escuela Tipográfica Pequeño Obrero desde el 15.10.1916 hasta su muerte. Reconocida la heroicidad de sus virtudes, ha sido declarado Venerable el 28.3.1988.


17 Amalia Cavazza Vitali (1866-1921), señora de Barbaresco (Cúneo). Favoreció de muchas maneras a la naciente institución del P. Santiago Alberione: con oraciones, con ofertas en dinero o en especie, y con la colaboración intelectual como escritora. Fundó en la Sociedad de San Pablo la Obra de las Santas Misas Perpetuas, aportando un fondo correspondiente para la celebración de seis misas anuales. Escribió Los deberes de las esposas y de las madres, Alba, Escuela Tipográfica, 1918.


18 Clelia Calliano (1892-1918) murió cuando las Hijas de San Pablo, que vivían en la calle Academia n. 5 de Alba, habían recibido ya la invitación a trasladarse a Susa (Turín). – Entre las otras que ofrecieron la vida por las fundaciones del P. Alberione hay que recordar a Ángela Mª Boffi (1886-1926), superiora de las mismas Hijas de San Pablo desde 1915 a 1922, año en que el gobierno de la naciente congregación pasó a Teresa Merlo, Hermana Mª Tecla (1894-1964), ahora Venerable.


19 Las cuatro “ramas” son las “familias paulinas” mencionadas poco antes, es decir las cuatro congregaciones existentes entonces (cf. AD 33-35). Esta nos parece la interpretación más obvia, a diferencia de otra que quisiera ver aludidas aquí las cuatro “ruedas” (cf. AD 100).


20 Estamos ante un párrafo muy denso, pero sintácticamente mal estructurado, quizás porque se ha saltado alguna palabra. Una formulación plausible podría ser: «A este aporte [de sacrificios, etc.] hay que sumar un resorte [superior], del que él [Alberione] no llega a darse perfecta cuenta: la fe en el pacto con Dios, las bendiciones continuas, etc.


21 Haríamos “el gasto”, se sobreentiende.


22 Aquí “San Pablo” está indicando el conjunto de la obra alberoniana.


23 Se trata de su tío homónimo Santiago Alberione (1838-1914); cf. AD 171.


24 Esta última frase, “pero nadie perdía la confianza”, fue añadida manualmente en el ds. Quizás el Autor no se dio cuenta de que era una repetición y, por lo menos en cuanto a las palabras, una contradicción respecto a lo dicho antes.


25 Visitas eucarísticas o adoraciones al Santísimo Sacramento según la tradición alberoniana.


26 La arquidiócesis de Turín tenía varios seminarios menores y mayores: recordemos los de Turín ciudad, Chieri, Bra, Giaveno y Rívoli. Sobre la historia del seminario de Bra (cf. AD 11, nota 5), cf. G. Barbero, I bei Seminari d’Italia: Il seminario arcivescovile di Bra, en Palestra del Clero, 43 (1964) 192-204.


27 No se conocen otros particulares sobre esta pensión. Lo cierto es que en Bra, Santiago Alberione no tuvo ninguna beca. De los términos usados aquí parecería que el tío la haya creado cuando ya el sobrino estaba en el seminario diocesano de Alba.


28 A estos autores hay que añadir también san Pedro Julián Eymard, cuyas obras el P. Alberione demuestra haber leído, profundizado y asimilado: cf. A.F. da Silva, Il cammino degli Esercizi..., o.c., pág. 36 y otras.


29 A mons. F. Re se le atribuye una célebre Carta del episcopado piamontés contra los modernistas, en defensa de la posición papal. Véase al respecto el reconocimiento que le tributa el P. Enrique Rosa sj en una respuesta desde Roma concerniente a la aprobación de la naciente Familia Paulina: «...estoy siempre agradecido a S. E. por su valiosa intervención en tiempos del modernismo, con aquella carta magistral del episcopado piamontés que tanta resonancia tuvo entonces, y también... tanta eficacia principalmente en el Norte de Italia, contra los errores...» (cf. G. Rocca, o.c., doc. 87).


30 Ef 2,20.


31 Mons. Eugenio Galletti (1816-1879) fue obispo de Alba en 1867, tras catorce años de sede vacante.


32 El sujeto pasa a ser nuevamente el P. Alberione.


33 Cf. Pío x, Sacra Tridentina Synodus, decreto del 20.12.1905. – Cuando el Autor escribía, Pío x era todavía beato; fue canonizado pocos meses después, el 29.5.1954.


34 El P. Alberione ocupó el cargo de director espiritual en el seminario de Alba casi ininterrumpidamente de 1908 a 1920.


35 Era un único edificio para los dos grupos distintos de seminaristas.


36 Cf. Misal Romano , “Gloria”, y también Lc 2,14. Actualmente la frase se completa así: «...a los hombres que ama el Señor» (cf. AD 1, nota 4).


37 Esta última frase presenta un problema de interpretación porque está expresada diversamente en el ms y en ds. En el manuscrito se lee: «el paulino vivir en Cristo». En cambio en el texto mecanografiado se dice: «el paulino vive en Cristo». La primera versión significaría: lo que hemos expuesto antes corresponde al “vivir en Cristo” según san Pablo. La palabra “paulino” en este caso sería un adjetivo, referido al Apóstol. En el segundo caso, la misma palabra, entendida como sustantivo, indica al religioso de la Familia Paulina, que vive en Cristo (cf. 2Tim 3,12).


1 Sobre todo este argumento de la “Summa vitæ”, cf. San Paolo, febrero 1955-septiembre 1959 (CISP págs. 1195-1254) y UPS II, 149-161.


2 Cf. 1Cor 3,22-23.


3 Cf. Gén 3,5.


4 Cf. la oración-colecta en el Misal Romano, “Propio de los santos”, 15 de noviembre. El texto de la oración corresponde al usado antes del Vaticano ii.


5 San Alberto Magno (1193-1280), canonizado en 1931; es el pro�tector de los estudios de las ciencias naturales.


6 La “luz de la gloria” es una virtud (= fuerza) sobrenatural que potencia la facultad cognoscitiva, haciéndola capaz de penetrar en la esencia de Dios. La necesidad de este “lumen gloriæ” quedó definida en el concilio de Vienne (Francia), contra los begardos que la negaban (cf. la constitución Ad nostrum qui, 6.5.1312, en Denz.-Schönm. 891ss).


7 Francisco Chiesa, Lectiones theologiæ dogmaticæ recentiori mentalitati et necessitati accomodatæ. Vol. i: De constitutione theologicæ mentalitatis. Vol ii: De Deo Uno - De Deo Trino - De Deo Patre. Vol. iii: De Deo Filio - De Deo Spiritu Sancto. Vol. iv: De Sacramentis - De Sacramentalibus - De Oratione.


8 Cf. E. Dubois, De exemplarismo divino seu de trino ordine exemplari et de trino rerum ordine exemplato, Roma 1897.


9 El sujeto es el canónigo Chiesa.


10 Cf. Jn 14,13.


11 «Ad quid venisti?», interrogante planteado para intentar expresar la finalidad de la vida o de una tarea particular.


12 En el seminario de Génova había un “Almum et apostolicum genuensium theologorum S. Thomæ Aquinatis Collegium”, donde se presentaron sacerdotes de varias diócesis italianas para rendir exámenes y conseguir los grados académicos en teología. El P. Alberione obtuvo aquí el bachillerato, la licenciatura y el doctorado en teología, respectivamente el 18.2 y el 17.12.1907 y el 9.4.1908. El documento con el que se le declaraba doctor en teología lleva la fecha del 10.4.1908.


13 Se cita el texto (Sal 67,12) según la Vulgata. El original hebreo, en las versiones actuales, suena muy diversamente: «Mi Señor da el parte de guerra y una multitud pregona la noticia», o bien: «El Señor da una orden, multitud de mensajeros la transmiten».


14 No conocemos hasta ahora el significado de esta “luz”. Recordamos sólo que el 29 de junio de 1906, el seminarista Alberione había recibido el subdiaconado.


15 El sujeto es Alberione, escondido siempre tras la tercera persona gramatical.


16 Cuánto le interesase al P. Alberione este título de María, resulta de una serie de hechos que ensartan, como con hilo de oro, toda su existencia. Su primer libro lo dedicó a la Bienaventurada María Virgen de las Gracias de Cherasco (1912), a propósito del cual atestiguó: «En agradecimiento a María, en 1909 comenzó el apostola[do de las ediciones con el] librito “La Virgen de las Gracias”. Partir de María como el Maestro divino [cuando comenzó] la obra de la redención, es garantía de gracias especiales; Dios estableció a María como camino hacia Jesús y a Éste como camino hacia el Padre» (fragmento manuscrito de 1953). – Una de sus últimas fatigas fue dar su apoyo al Centro “Mater Divinæ Gratiæ” de Rosta (Turín), animado por las doctoras Luisa G. Provera y Lidia Bonicco. – Notable es, en fin, la propuesta presentada por el P. Alberione al concilio Vaticano ii para la definición del relativo dogma (cf. A. Damino, Don Alberione al Concilio Vaticano ii, Ed. Archivo Hist. Gen. de la FP, Roma 1994, págs. 19ss.).


17 «Aquí tenéis a un semi-ciego...» está escrito a mano, con grafía casi ilegible, lo que atestigua cuál era su condición física en aquel momento.


18 En este párrafo manuscrito el Autor ha querido concluir con un último y motivado “agradecimiento” la reseña de las “abundantes riquezas de gracia que Dios ha concedido a la Familia Paulina”.





